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PRESENTACION

En el programa de trabajo del Instituto de Investigaciones Socia­

les de la Universidad de Costa Rica, se incluye el estudio de la cuenca 

del río San Juan, el cual se elabora como producto de la cooperactjón ¿ ,fn

terdisciplinaria de sus investigadores.
_ _ Ti T ‘1/ü

En este "Avance" el Lie, Paulino González,: investigador del I.I.S.

estudia algunos procesos históricos desarrollados durante el siglo -XIX,
.. . . .  f- . : ~  1 ■

en un segmento de esa área geográfica, la cuenca del río Sarapiquí. El

interés concreto deí’ áutór es la relación entre-el desarrollo vial y el 

proceso colonizador del Sarapiquí, sus conexiones con las estrategias 

dirigidas a establecer los instrumentos necésarios para el deserivolvimien 

to de la incipiente economía capitalista del Valle Intermontano Central 

y los conflictos de intereses generados alrededor d e ;eate;fenómeno tanto 

en el interior de la sociedad costarricense, como en el ámbito interna­

cional.ir
IXZVJ:

Inicialmente esta perspectiva de análisis ocupaba un lugar secund£
ÍT : I M

rio, siendo el estudio del desarrollo del comercio exterior realizado 

por medio de la ruta de Sarapiquí, el centro de interés principal. Este 

tema, sin embargo fue desechado, por falta de fuentes apropiadas.

Como sucede muchas veces en la investigación, el tema colateral o 

accesorio ocupa la atención prioritaria del autor y ese hecho da como re 

sultado un trabajo de gran interés y utilidad. Con la esperanza de que 

participe de estas dos últimas cualidades, damos a la luz pública el pre 

sente trabajo del Lie. Paulino González.

DANIEL CAMACHO, Director 
Instituto Investigaciones Sociales
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'•*' í:'Í) wí riífi; hú y •' po“¡:> - c- h  ’.3 sov :
REFLEXIONES TEORICAS 

r?-~- Y ANTECEDENTES GENERALES ... r

• : > o '■'Tí; -' .* ■ ' í  ■' ÍV.i.i *tJ3. T Í  J,t'r.,-Ctí X i ’ ; /

1. REFLEXIONES SOBRE EL METODO Y LA HISTORIA
• R ff l t t .ru :  r}¡  - x ñ í i  '’- r r i . ' . - . ' b  i t í . H n c e r r  ; ' t ; : ,  í ; -'•p í r - n c r  .••• - ... ;
Cuando se afirma que un camino es un medio de enlace entre dos pun-

u n í  . I r  t oo  'v.í t p  i  /•> i .t - j = = r o x o o r f i O T Í T o o  -:b J ■ ~¡’.r.
tos geográficos relativamente distantes, el énfasis se pone en un aspec-

:}iií>e *»*.:; , e b n o  n  ¿ o u b  / ¡ s . t o o a  i  o r í *  T a s  o.i . o s í f ib cs  z n h m j x
to espacial que es abstracto: Es necesario, entonces, explicar el conte

. O r? R . r; -;fB r? r o P. 7 'r *.r • :»
nido concreto del concepto; este contenido está determinado por la función
"J of o Ó!T,í::> Xr; . -:;or- <r« JÜ-t .tv.». i > ' ■ ■ -
social que un "camino" cumple.

' '  ' ' ' -r  r ' '  : • " > -r'  * : i -  *1.7 C • : V  • ■ P-.f' O  h  . ’ t í S á ’o J ' * '  " ' i ' * ; . '  t ,-: ¡ r\

En este estudio, estamos principalmente, frente a una obra de "infra-
* • -1 ’" • ■ : , ;-.i> o i; ¡ ;; : ■■■'<. ::>■>: . - . f'-íc.firi 1 -,h '-y.

estructura", planeada con el propósito de satisfacer necesidades objetivas, 

de carácter económico, social y eventualmente político-militar. ¿ 1  énfa-

o t -t í ; T'-íYoy

sis relativo sobre alguna de esas necesidades depende, en cada período hi£ 

tórico, de:
nr. -

' •.:! o *;r ■
- las condiciones bajo las cuales se producía, se entercambiaba y circula

ban las mercancías en la formación social costarricense,
’ f s - *  'r-.r'  f T .  : . f . , ' 3 Í  T  í  X  r '■■ ~ ' r e  r> 1-0 , ;•

- el diferente nivel de desarrollo alcanzado por las clases y capas socia

les y el grado de acceso al poder de cada una de ellas,
! r‘ ’’ r<’',r " ' "• • " ■ ' c> . 'Tiro-:»- jVk:¡% . ..i,-..-:-■; v.r- •;

- la posibilidad de acción del aparato del Estado, y,
_ . ,. .j . •; r \

- de la forma en que establecía la articulación de los intereses de ciertas
• T'• ' íüT.'iSi:t-..-i :• .t t j:• oí. o ‘t . "tAoc,  ̂ X. ■: hf ‘ :

clases criollas con las clases sociales que operaban a nivel transnacional.
-'ruonc-, •’ ! t t ' ; .  , - . . t . .. : . . .

■TTOL) , !j n  ■ \ ■ j -T ♦- 7  p. •• i
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De esta manera, la explicación del problema en estudio se encuentra 

ligada, en última instancia, al modo en que estaba estructurada la socie­

dad costarricense durante esa época, y a, las readecuaciones que las co­

yunturas y momentos provocaron en ésta.

Por esto, es necesario efectuar un examen de las contradicciones, que
. ¿ u v;*. •existieron durante los diversos" períodos-eti'- qxre"se construyó el camino a

Sarapiquí. Este examen d e b e r í a i r  explicar los conflictos ocprri-, 

dos ep ¡el. proceso y,,, también, debería permitir determinar, la íntima liga­

zón, de laa¡ contradicciones-particulares con otras contradicciones más pro 

fundas, enraizadas en la estructura social que en cada coyuntura adquieren, 

un renovado,.dinamismo. ,s r . . j . r...... ... . ,-~n. -r-.

Esta forma de percibir el objeto de estudio nos lleva al campo de la 

-hiS.toria "total", siendo necesario señalar los rasgos característicos del 

período y Ips momentos, precisos que investígamos. De espe modo, procura­

mos determinar la articulación entre el caso particular que estudiamos y 

¿el desarrollo general de la sociedad; examen que pretendemos, comprender ... 

en toda la gama de los conflictos que se generaron en el interior de ip. so­

ciedad costarricense o incluso e %  aquellos, producto de la relación de 

Costa Rica con otras, naciones. .•zo.. ... . , .  .... r

En líneas generales, .es conveniente ¡adelantar que,,el proceso estudia­

do se produce dentro del, períodp histórico, en el ,cual pe formó y consolidó 

el Estado nacional, sobro la base de una economía capitalista dependiente 

. (1020—li.30). ¡ eb ¡ os ; ■- t¡ ;;v W;-.- :-i' i;
, LaSf primeras dos dócadap, del periodo señalado so caracterizaron por los 

ensayos en busca de un producto que vinculara la economía costarricense al 

mercado internacional. A este incipiente desarrollo de la economía, corre£
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pondió un aparato estatal pequeño y débil en proyecciones. Con la ins­

tauración de la agricultura del café, en el Valle Intermontano Central,I ■••‘•P •• "• r.~'■■■' -i ’ 'Zi.," . . . . .
se generó el esperado enlace con el mercado internacional. Al interior

— ni ’b %GUSSÍ£.oi >3 oírrv. :xvoi:; f r: ■ ■: ¿ . f - + />:M:
de la economía costarricense se produjo un tipo de especialización produc 

tiva que definiría los términos de la dependencia. Edelberto Torres, ana 

liza este proceso de la siguiente manera:
• ' j . • r • . 1 ' 1 .■ ■ *- i: =1 'tr- r • ..  .

"la división social del trabajo es la base del proceso de desarro­
llo de la economía mercantil y capitalista. En Centroamérica tal : *
división social se consolida como una primera especialización pro 
ductiva, con la vinculación al mercado internacional. El destino 
de las economías dependientes de exportación es, por una parte, 
convertirse ellas mismas en zonas especializadas de agricultura 
mercantil y, por la otra, y como efecto de la anterior, a limitar 
internamente la división social del trafctájb, por ser innecesaria 
tal diversificación en relación a su propio mercado" (1 )

El’Vrnevo orden económico", permitirá el crecimiento del aparato del
h .. >; .jo ........  . _  (2 )

Estado, quien empezará a imponerse en todos los niveles do la vida social,

procurando ofrecer servicios útiles para el desarrollo del capitalismo.

Es en este "nuevo orden económico", én donde la créácíón de servicios de

transponte y comunicaciones, por el Estado o la empresa privada, se convier

ten en lina necesidad objetivé insoslayable, pero sujeta étí su dirección, a

los intereses de los sedtores Socialés-desarrollados alrededor de las nud-

vas formas económicas. : ,5 ’M - • : - ' --

Tí) TORRES RIVAS, Edeíberto: "La próletarización del eampesino-en Guate­
mala". En: Estudios Sociales Centroamericanos. N°2 (1972) pp. 86-87

, ■ — ' i; f  t r .  . , r . ;i ,

(2) CORDOBA, Arnaldo: La formación del poder político en México, 4o edi­
ción, México: Ediciones Era (1975) p. ’ÍO \
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En este estudio, se procura determinar; cuáles fueron las condicio­

nes que determinaron el interés por construir una vía hacia Sarapiquí; 

cuál fue el origen de los impulsos al movimiento colonizador de la zona; 

cuáles fueron los obstáculos opuestos a estos finés y, cuál fue la manera 

de "enfrentarlos.

Para estos propósitos, se elaboraron dos hipótesis generales de tía* 

bajo; . ‘ '

a- La construcción de una ruta de acceso al Atlántico, vía Sarapi­

quí, correspondió a una política tendiente a estimular y agili­

zar el crecimiento del comercio exterior y a emular la coloniza­

ción interna, con el propósito de acelerar el proceso de desarro 

lio del capitalismo.

b- La construcción de un camino adecuado hacia la costa Atlántica 

durante el siglo XIX, fue frenada por escasez de capital, mano 

de obra y tecnología; por el desconocimiento geográfico de la 

región y; por los conflictos políticos internos y externos.

En la exposición de este informe se seguirá el siguiente orden: pri­

mero se señalará, en términos generales, cuales fueron las necesidades so­

ciales que exigían la construcción del camino al Atlántico y de dónde par­

tieron las iniciativas tendientes a ese fin; luego se apuntarán las condi­

ciones adversas a los proyectos y; finalmente.se estudiará el proceso en 

concreto, detallándose sobre Los.oónflictjós. sucedidos en cada una de las 

fases y las realizaciones iogradias-. -—  £..z. ’
■' r ,-r ir' '• »v . :
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2. ANTECEDENTES DEL CAMBIO A, SARAPIQIJI. ...... v ¡ ,anT.,í¿, , . ; .

La construcción del camino, a Sa^apiquí estuvo . Intimamente, ligada a 

la expansión del mercado exterior. La necesidad de intercambiar los ex­

cedentes de producción agrícola y minera local por manufacturas elabora­

das, requería del establecimiento de medios de comunicación y transporte 

de tal modo que facilitaran el enlace de las poblaciones del Valle Inter- 

montano Central, con los grandes centros consumidores y exportadores del 

exterior.

Las iniciativas tendientes a la construcción del camino, procedieron 

tanto del Estado como de la empresa privada. El Estado firmó una conside 

rabie cantidad de leyes mediante las cuales estimulaba a la empresa priva­

da a realizar la obra; por ejemplo, entre otras cosas, se ofrecieron rega 

lías de tierras. Sin embargo, la Empresa privada nunca respondió compac­

tamente. Al contrario, para lo que podría haber sido su aporte a la con- 

cresión del proyecto, la empresa privada se encontraba dividida en sus in­

tereses. Estas divisiones se hacían evidentes en dos hechos:

a- en los proyectos alternos al de Sarapiquí (Matina y San Carlos) 

b- los efectos sobre el mercado exterior con Chile, vía Puntarenas.

El primero de estos hechos, ponía de relieve las luchas intestinas 

entre las nacientes burguesías provinciales. El segundo hecho, aumentaba 

esta pugna, en la medida que la construcción de una carretera permitiría 

habilitar un puerto del Atlántico, estableciéndose una línea directa con 

Europa, afectando los intereses de los empresarios que operaban por el otro 

extremo. De aquí, que siempre fuera sumamente difícil conciliar intereses 

para realizar cualquiera de los proyectos, pues siempre surgían fuerzas 

antagónicas. Sin embargo, en ciertos momentos, cuando la fracción favora-
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ble al camino al Sarapiquí tuvo marcada influencia en los organismos es­

tatales de poder, lograron impulsar el proyecto dentro de un Conjunto de 

limitaciones.
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CAPITULO II

LIMITACIONES PARA UN PROYECTO DE RUTA 
SARAPIQUI

1. LA ESCASEZ DE CAPITAL

Para la construcción de un camino capaz de satisfacer eficientemente 

las necesidades del transporte de mercaderías, se requiere canalizar con­

siderables cantidades de capital con el propósito de adquirir los recursos 

materiales y humanos adecuados, para que la inversión no sea onerosa.

En el caso de este tipo de obras, el capital puede ser suministrado, 

por el Estado, por la empresa privada, o en forma mixta, La situación
é

imperante en Costa Rica durante la primera parte del siglo XIX se caracte-, _ . .. •» •

rizaba per haber un capital disponible para nuevas inversiones sumamente

reducido. Apenas existían algunos-capitales particulares acumulados a fi-
(3)

nales de la época colonial y durante los primeros años de vida independien

te; capitales que si bien sirvieron de base para el inicio de la agricultura

del cafe, eran insuficientes para el desarrollo de una producción en gran

escala. Para poder llevar a cabo esta última empresa, fue fundamental el
(4 )

financiamiento británico . 3 4

(3) FONSECA CORRALES, Elizabeth. Don Juan Manuel de Cañas. Ultimo goberna- 
dor de Costa Rica. San José: Tesis de grado en la Universidad de Cos­
ta Rica (1973) p. 11.

(4) CARDOSO, Ciro F.S. "La formación de la hacienda cafetalera en el si­
glo XIX (informe preliminar de investigación)" San José: Documentos 
CSUCA (1972)p.p. 15-16



9

Esta escasez de capital de inversión repercutió sobré el tamaño y 

tipo de las empresas particulares, Sobre el desarrollo del aparato dél 

Estado y, particularmente, en lo relativó ál desarrollo vial. Solo años 

después con la consolidación de la economía caficúltora, empezaron a ere 

cer las empresas privadas, se amplió la ésfera de acción dol aparato del 

Estado y se canalizaron capitales para la construcción dé este tipo de 

obras de infraestructura .

Por la presencia de esa limitada capacidad de inversión, el desarro­

llo vial del país se realizó muy lentamente. Era más rentable para los 

empresarios invertir en actividades en donde el capital se reprodujera 

con mayor rapidez, que correr riesgos en obras, que aunque útiles para el 

incremento del comercio y la producción, tenían por el momento, otras obras

exlstgntes~e6no-a-lternativo ------------------------------- —

Sobre este aspecto, José Luis Vega Carballo afirma:

"...,'el escaso el potencial económico que. tenía el país en las prime 
ras décadas del desarrollo cafetalero, etapa en que se requerían fuer 
tes inversiones de capital, siendo difícil fomentar la construcción 
de un camino empedrardo' hacia la costa atlántica, pudiéndose apenas"; 
con enormes dificultades sostener el que contactaba con el puerto de 
•dé Puntarenas ..." (5)

(5) VEGA CARBALLO, José Luis. "eT nacimiento de un régimen de burguesía 
dependiente: el caso dé Costa Rica (II)". En: Estudios Sociales
Centroamericanos N° 6 (1973) p. 90.

oi ■ ó .
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2. LA ESCASEZ DE MANO DE OBRA.- . r, .

! La escasez de mano -de obra; está directamente: relacionada con carac­

terísticas demográficas^y sociales tales como: el reducido volumen y 

lento crecimiento natural;de la población costarricense y por la estruc­

tura de is tenencia de la tierra. , ; C T -

El volumen y crecimiento de la población costarricense durante la

primera mitad del siglo XIX era sumamente reducido.,, ; Según los datos apor
(6)

tados por el .Obispo TMel, recompuestos por Carlos Ara^ra , la situación 

fue como- la describe el cuadro. I. , ■ r ; ; ,j -

C U A D R O  I

CRECIMIENTO DE LA POBLACION DE COSTA RICA
":'í- ?*.r\• • , . (por regiones).....  . r . ; ■

REGION 1824 .;..v . 1836 ;j:.
a;-. :vv ■■■ - ■ 

:: 1844

San José ; 16.651
• . • ; ’ .ii3 i’u- :• ■ r. ‘

23.606 . r . . . 28.944
CartagQrr 14.033 v . 18.54S 21.614
Heredia .; ;• ¡ 12.260 15.262 16.680
Alajuela ' • * j no i- • 32 7 ■. r . - 8.963 12.643
Puntarenas 1.628 2.078 . 2.775
Guanacaste 5.536 7.067 8.175
Limón 1.285 1.381 1.455
Bocas del Toro 1.460 1.460 1.585

TOTAL 65.393 76.365 81.466

El aumento de la población 
■: (7>

durante este período fue del 2 0% o sea, de
1 r ;>;S

aproximadamente el 1 % .anual” ■ Uno de los elementos.que m4s influyeron
------— — ............-

(6 ) ARAYA POCHET, Carlos "Los factores demográficos y su incidencia en la 
evolución económica y social (1821-1843)" En: Revista de Costa Riña 
N° 8 (1975) p. 9

(7) Ibidera.
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al respecto fue la alfa, £asa de mortalidad infantil la que subió de
(8 )

260 X 1000 en;-1829, a 353 X 1000 en 1831, y a 432 X 1000 en 1836 .

La mayor parte de esta población (el 757o), se concentraba en el Va-
(9) .. ..." ;L'

lie Interraontano Central . En esta área, la distribución de la tierra

y la facilidad a acceder, g,..nuevas propiedades, permitía que la mayor 

parte de las familias fueran propieatarias, siendo muy pequeño el grupo 

de personas que vivían de la venta do su fuerza de trabajo.

El fenómeno arriba señalado influyó fuertemente sobre la disponibi­

lidad- de mano de obra para, la construcción del camino a Sarapiqul y tam-
■ ■ '  • ' i  - J  :;rs • .bién de otras vías dirigidas hacia,las costas. En .los lugares en donde

debía reclutarse mano de obra, los asentamientos eran inexistentes o esca­

sos. Por otro lado,, los pequeños propietarios y, los pocos trabajadores a- 

salariados del Valle, tenían poca disposición para trasladarse a territo­

rios inhóspitos, sobre, todo cuando, había una creciente demanda de mqno de 

obra, en su zona de residencia. ¡
j- O

3 . E L  DESCONOCIMIENTO GEOGRAFICO. ...  " ,

El conocimiento del medio natural es de gran importancia para deternb 

nar cuáles son los proyectos que sobre él pueden implementarse y cuáles 

los recursos, necesarios, para dominar esa naturaleza.

El desconocimiento geográfico sobre la zona de Sarapiquí, no solamente 

con respecto al estudio científico, sino con.respecto a las más simples
’ r - ' ,J¡ . J V. '..i: % j] 1 ' • ' t*>; ■ * fcaracterísticas territoriales de la zona, era casi absoluto.

(3) Ibidem.

- i :»; r -: . B f f  J O  I  Z *v ? ’ o 7. (. 7 0(9) Ibidem,
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Las llanuras del norte estuvieron al margen de la conquista de 

Costa Rica; las expediciones dirigidas a esos parajes fueron muy pocas.

Durante la época historiada sobre esta zona existían más mitos que 

conocimientos científicamente organizados. Esto influyó profundamente 

sobre los proyectos de construcción de lá vía. Las ápreciácídnes erañ su­

mamente generales! y hasta ingenuas. En 1846, por ejemplo, se decía: ~

"E1 Sarapiquí ha sido por mucho tiempo el objeto de las indagacio­
nes de los costarricenses que creían llegar por él al río y puerto 
de San Juan de Nicaragua, y el resultado há sido avérigüár que él 
Sarapiquí es navegable aunque tiene peligrosos raudales, que, des­
pués de desembarcar en el río dé San Juan la návégación es algo 
fácil aguas abajo hasta el punto en donde este río se divide en dos 
brazos, el uno bajo el nombre del ríe Colóralo, lleva cuatro quintas 
partes de! agua, el otro, con una quinta parte solamente, conserva 
el nombre de San Juan y'váá desembocar al puerto de esc nombre. (10)

Otro ejemplo lo brindan ías consideraciones de la Comisión de la So­

ciedad Económica Itineraria, qué, siguiendo las disposiciones del Ejecuti­

vo, hubo de realizar un reconocimiento de veredas éfa 1848.

"l0 la distancia hasta el puerto es calculada solamente en 2 1 leguas; 
2o la cordillera más baja y tendida que la del Aguacate. 3° el sue­
lo es en su mayor parte firme y presenta vetas de piedra de cuarzo y 
otros terrenos propios para calzar los puntos fangosos. 4o la navega­
ción del Sarapiquí es suceptible de todas las mejoras necesarias para 
la exportación del café. (1 1 ) . -j. i , ¡

Estas apreciaciones eran relativamente correctas, pero simplistas,

pues no tomaban en cuenta otros aspectos de tipo’ biológico que debíah ser

ponderados a la hora de determinar él tipio de camino a' Construir; tal y 
,,, (!2 )

como lo hace Ólgér Ávila al referirse a la vegetación:

"(como) ... la vegetación crecí a Con gráñ rapidélz, el camino ó vereda 
desaparecía con facilidad. Así que cada viajero debía buscar la direc

(10) M.C. "Continuación de Breve Geografía de. Costa Rica".En: El Mentor
Costarricense. Febrero 7 (1846) p. 2. *.. .. .

(11) "Camino al Norte" En: El Costarricense. junio 10 (1848) p. _3¡31
(12) AVILA BOLAÑOS, Olger. La sociedad Económica Itineraria 1843-1854.

San José: Tesis de grado en la Universidad de Costa Rica (1971) p. 375
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ción más conveniente." ,

Pero este desconocimiento geográfico se hace más. evidente en el se­

ñalamiento de los errores cartográficos hecho por Clotilde Obregón al 

mápa de Pelipe^Molina,, el de mejor calidad en la época: ..

"Los ;ífcíst-áitflc¡drisetf::fcfe conocían bien su país, los mapas, que exis,- 
tían eran muy pocos, imperfectos desde luego, y sobre ellos se 
basabán loé prbjfectdís de teonstrucciÓn 'de OaminoSi y

El mapa de don Felipe Molina incluye en su trabajo, a pesar de 
ser uno de los mejores sobre nuestro país en esta época, presenta 
grandes fallas, entre otras cosas notamos que la costa del Pacífi- 
co tiene éhbriries impelfeccionés, la Península de Osa, prácticamen­
te no existe, y los ríos que desembocan en ambos mares eran desco­
nocidos en su mayoría,” y los que se conocían no estaban señalados 
en su totalidad. El Tempisque, Térraba y San Carlos por ejemplo, 
tienen una tercera parte dé su extensión 'verdadera*>•-’ Algunas cor- . 
dilleras no aparecen, por lo que no nos puede extrañar que se pen 
sara construir un camino de Puntarenas a Sarapiquí, considerando 
más fácil y corta esa ruta, o se proyectase un canal de Bocas del 
Toro a Chiriquí , sin tomar en cuenta la Cordillera de Talaraanea..

Las ciudades del Valle Central aparecen situadas más al N.O. de 
lo que realmente están mientras que las del Guanacaste se encuen- ,, 
tran todas hacia el S.E., cercanas a la parte interior del golfo 
y a la boda del Tétflpisque; Sagaces aparece situada prácticamente- 
donde luego se fundaron las Juntas y cerca de Puntarenas, que a su 
vez aparece más hacia el interior del Golfo de lo que realmente 
está, o sea más al N.O." (13)

Si el desconocimiento geográfico del país era significativo, peor

era en lo relativo al Sarapiquí, la misma autora nos dice al respecto que:

"En los mapas de aquel tiempo, el Sarapiquí aparece dibujado en toda 
sü éxtensión, pero por los;errores propios del desconocimiento com­
pleto de la geografía patria, se situaba siempre a la ciudad de San 
José, no solo más al Oeste, sino también más al norte, de donde lar 
idea de construir un camino al río se consideraba de fácil realiza­
ción, pues la distancia se suponía relativamente corta" (14)

(13) OBREGON QUEZADA, Clotilde. La Primera Administración del Doctor
Castro 1847-1849 (Política externa) Segundo Tomo. San José. Tesis 
de grado en la Universidad de Costa Rica (1968) pp. 169-17^  ̂ 7

(14) Idem p. 173.
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4. EL ESCASO NIVEL TECNOLOGICO.

Para dominar la naturaleza es necesario el empleo de los recursos 

tecnológicos más adecuados disponibles en la época.

En el camino a Sarapiquí, la tecnología usada, probablemente fue muy 

rudimentaria. Durante la primera fase, la de las exploraciones y construc 

ción de las primeras veredas (1813-1835), los trabajos estuvieron a cargo 

de personas no especializadas; a‘ las que llamaban "prácticos en la zona”; 

lo que construyeron fue simples "picadas” hechas con instrumentos livia­

nos. , Durante la segunda fase, (1836-1846) participaron primero los "ex­

pertos" (personas que además del conocimiento de la zona, habían partici­

pado en la construcción de otros caminos) y después cuando se fundó la 

Compañía del Sarapiquí (en 1851), la obra estuvo a cargo de ún Ingeniero, 

contando con cuadrillas experimentadas en el camino a Puntarenas. Años 

más tarde, unos especialistas extranjeros, vendrían a evaluar estos tra­

bajos; el resultado de la evaluación fue una dura crítica a la obras rea-

lizadas y la determinación de graves errores técnicos en el diseño de
(15) : .. .. . ......

dichas obras

El grado de desarrollo tecnológico adquirido hásta la época, era muy 

rudimentario, esto dificultaba las posibilidades de coronar exitosamente 

la obra. De ahí también, la mala calidad y la ineficacia de los trabajos 

realizados.

(15) Archivo Nacional-r-- -Fdmento -1708- - .V:.
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5. LOS CONFLICTOS INTERNOS DE COSTA RICA.

Los conflictos de intereses surgidos en el interior de la naciente 

burguesía 'ágromeraántil entrabaron la construcción del camino a Sarapiquí.

La pugna entre lias distintas fracciones que procuraban controlar el 

comercio de exportación e importación, se reflejó en la elección de la vía
;• : * . . . ;: «* p  • 'f-; t  o  ; . í

adecuada para entablar los lazos con el mercado exterior. Numerosas fue­

ron las contradicciones de lá'éppca; éstas iban desdé Jeí conflifctO en- 

tre las incipientes burguesías de las distintas ciudades, quienes se en­

frentaron entre sí con vista a adquirir la hegémoftíá’ jjblítló’a jr‘económica,

hasta las luchas entre comerciantes y agricultores. De las primeras, son
(16) (17)

claros 'ejemplos: las guerras dé Cchomogo y la Liga ; de las segundas, 

el golpe dé Estadb contra el1 gobierno de don Rafael Gállégos en 1846, éntre 

muchas otras acciones similares.

En tales conflictos fuerón usados diferentes mediós Üe lucha, desde

lá disputa periodística hasta el asalto dél poder político por las armas.

festós enfrentamientos fueróh de nefastás Conáecuencias para la conStruc

ción de uná vía al Atlántico y particularmente párá él camino a Sarapiquí.

El científico alemán Alejandro von FrantziuS sé refería a eStós problemas

en la obra suya escrita en la década de los años sesenta dél siglo pasado:

1 "Desgraciadamente intervinieron én esta cuestión (el camino al Atlán­
tico) tantos intereses personales, que nunca se llegó a la reunión de 
todas lás fuerzas. A medida que uno u otro partido político llegaba 
a ser momentáneamente el más poderoso, se trabajaba en una u otra di-

(16) Para los detalles de este conflicto Cf. JIMENEZ, Manuel de Jesús. No­
ticias de Antaño. San José: Imprenta Nacional (1946) p.p. 75-101.

(17) Al respecto Cf. FERNANDEZ GUARDIA, Ricardo;— Tja-Guerra- de la Liga y~ 
la invasión de Quijano. San José: Librería Atenea (1950)
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rección y de este modo se desbarató un capital importante, sin que 
Costa Rica consiguiera poseer hasta hoy lo que es para ella una 
cuestión de existencia sumamente importante, v. gr. un camino de 

, ; comunicación hacia el océano Atlántico. (...) -■ >
Para una población tan reducida, que no comprendía más de 

180.GGO habitantes, no era pequeña tarea la de construir, cqn sus 
propias fuerzas, un camino de montaña como se hacía necesario. Hu­
biera sido menester un gobierno, estable, enérgico e ilustrado. En 
lugar de esto, los presidentes cambiaban cada 4 o 5 años y además 
estallaron de tiempo en tiempo, guerras intestinas y revoluciones^ 
causado por los celos con que una pequeña ciudad veía los adelan­
tos de otra y trataba de deternerlos”.' (18). , L :

6 . LOS CONFLICTOS EXTERNOS.

El proceso de la independencia política de España, la organización de 

los estados nacionales y los conflictos entre las grandes potencias que se 

disputaban su influencia sobre el istmo, también influyeron sobre las polí̂  

ticas de desarrollo vial.

El paso de la colonia a la vida independie nte permitió la ruptura de 

las trabas comerciales, abriéndose entonces nuevas posibilidades de canali_ 

zar el excedente de la producción. Para ello se requirió del estableci­

miento de tratados comerciales y su fundación de empresas especializadas 

en el comercio. Este proceso se acelera, especialmente, a partir de la 

ruptura de la República Federal de Centroamérica en 1838, provocándose, al 

mismo tiempo, una serie de conflictos relativos a la afirmación territorial 

de los pequeños estados, asunto en el que intervendrán las potencias mundia 

les debido a sus intereses mercantiles, sobretodo convista al control del 

sistema fluvial del San Juan-Lago de Nicaragua, sobre el cual habían pro­

yectos caneleros de gran utilidad para aminorar el tiempo de transporte de

(18) FRANT&IUS, Alejandra ven. La- Ribera derecha del río San Juan (una 
parte casi desconocida de Costa Rica) traducción de Pablo Bioley. 
San José: Tipografía Nacional (1893) p.p. 8-9.
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mercancías y hombres entre el Pacífico y el Atlántico.

Estos intereses fueron de trascendental importancia cuando se in­

tentó construir el camino a Sarapiquí, pues el puerto de San Juan del 

Norte (o sea el punto de llegada del sistema de comunicación), estaba 

en territorio nicaragüense. Este se enoontraba en una zona de disputa

éntre los zambos-mosquitos apoyados por Inglaterra y los nicaragüenses
(1 0 ) ¡ r;:;j ■ ;

apoyados por los Estados Unidos

(19) RODRIGUEZ RUIZ, Armando. El doctor José María Castro M. San José: 
Tesis de grado en la Universidad de Costa Rica (1952) p. 102.
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CAPITULO III

t - 1* Fase:* Exploraciones y veredas; 1919-1335

1. LAS CONDICIONES.
'.£'!* °' ‘ r< zi*£ % es , ■ ;'. j'«5 n n;>

La necesidad de mejorar las comunicaciones con Nicaragua, para po-. 

der canalizar los excedentes de tabaco y zarzaparrilla, y la búsqueda de
‘ •'/ „ ■ ; . r  . j > . I C*. /? ’J. T ’ ' 'í •

un vínculo directo con el mercado mundial, estimuló a varios empresarios
■  T"'' , I rr. . i 'Vi;a explorar y construir algunas picadas en la zona de Sarapiqúí. Tales

„ " . T  ■ . .  i ■ , . • -f •• , « • ■ V  ,
actividades tuvieron el apoyo estatal, sin embargo, como ya se dijo, la 

falta de capital de inversión en suficiente cantidad y ciertos conflic-
r • .-C-'í - rI0 , S: I f .i ' •- - " . . v X ,• f 'r'. -/■
tos políticos a nivel nacional e internacional obstaculizaron la construc
■■-/j: -i. •' Vil: 1 i. ■ > -. ;;--i . " ; .-<■ - • • • - •'. *• ■' •- r
ción de una vía adecuada.

• • 't •: nt; ■ >:í í - o ’■ ••• .
Al calor de las luchas por la ruptura de las trabas coloniales al co­

mercio interprovincial, apareció el problema del camino a Sarapiqúí como 

medio de agilizar el intercambio de mercaderías con Nicaragua.

-[ Las primeras exploraciones con ese propósito se realizaron a finales
jVp Si ttosrlíssr >' v •. , V, ~rj v . • -x ' -i:. - ' . [oh -o,;,
de la época colonial, cuando se estaba desarrollando lo que don Luis Feli^

X :  <2°)pe González, ha llamado el "florecimiento económico" ; o sea, cuando se
..v,. • • ‘7 .. .. >. r r . : *. V>•> i 1 ‘ ■ %■ ■ ■ i rproducían algunos artículos en un volumen tal que superaban las necesida­

des del pequeño mercado interno, urgiendo, en consecuencia, su colocación

en el mercado exterior para así lograr el aTjasteppíri5Trp(Tgde ffiaTiufacturaa.
‘ ,T • ' T. ;

Los mercados tradicionales para la producción costarricense estaban
i ■ _ ■' — ; .AITXiIOM v’?; / *2i)en Panamá "y Nicaragua’.' Bac^á“‘SiBbSK"^nibdS existida caminos ele herradura . 20 21

(20) GONZALEZ FLORES, Luis Felipe. Historia de la Influencia Extranjera 
en el desenvolvimiento educacional y científico de Costa Rica. San 
José': Imprenta Nacional (1921) p. 27

(21) Ministerio de Transportes. Reseña histórica de los transportes en 
Costa Rica. San José: Departamento de Planificación del Ministerio 
de Transportes (1967) p. 8 .



- 20

A partir de 1811, en Puntarenas, se empezó la construcción de canoas y
. (22)

barquitos para el comercio marítimo con Panamá
; ... . r . , . . . .. . *

Este mercado absorbía' la mayor"parte del 'excedente"cosfarrícense de

cacao, tabaco, zarzaparrilla, e inclusive de subsistencia,jy otros pro-
(23)

duetos tales como las artesanías familiares (bizcocho) ect. , siendo

fundamental la ; colocació n .rde esos artículos.para su intercambio para su
(24)

manufacturas inglesas y artesanías sudamericanas . .Con respecto a Nica 

ragua, las.posibilidades de intercambio eran menores, tanto por producir­

se, ahí los mismos artículos como por,que,las transacciones-debían hacerse
(25)

en metálico y, en Costa Rica había una gran escasez de circulante

m  :.; -A' partir de. 1813, las relaciones mercantiles con Panamá, entraron en

una fase de inestabilidad a raíz de las prohibiciones impuestas por Guate

mala al comercio de Costa Rica. • Esto trajo como consecuencia una fuerte

ola de protestas. El cabildo de Cartago hizo énfasis en los problemas

sociales que podía producir la restricción del comercio:

j "Con esto se quita derlas manos del labrador e}.. arado,que nada le pro 
duela, no teniendo venta sus frutos y los brazos robustos e industrio 

I - sos i del labrador se.? volcerán o de holgazán inótil o de malhechos que 
busquen con los delitos la subsistencia que no les puede dar su dura 
■y honesta ocupación". (26) í . ' 1' •

- El propio gobernador,- don Tomás de Acosta fue.más alláren su crítica,

al desenmascarar los-intereses.monopólicps y expansionistas de les coiner- 22 * 24 25 26

(22) GONZALEZ VIQUEZ, Cleto. El puerto de Puntarenas (algo de su histo­
ria) San José: Imprenta Gutemberg (1933) p, 9.

. (23) -ESTRADA MOLINA, Ligfat La Costa Rica de don Tomás de-Acosta. San José: 
Editorial Costa Rica (1965) p. 66

(24) ..FONSECA CORRALES, Elizabeth., Opus cit. p. ÍO---  ---- -
(25) GONZALEZ VIQUEZ.; Cleto. Opus cit'. p. IQí }■' ■
(26) Actas del Cabildo de CartagO. En: GONZALEZ VIQUEZ, Cleto; '

____ Q P U S  cit. P . . .  9. . • : .i:".r . ' ' ooil ' I/: .;h ... ■ . ;< ■ ..
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ciantas guatemaltecos^ quienes, a su entender, pretendían que los costa­

rricenses quedaran obligados a comprar las manufacturas en Guatemala o

a sus revendedores de León a muy altos precios y así ”,.. tenerla (a Co£
(27) “  j

ta Rica) encadenada a la voluntad de los guatemaltecos".

Estas restricciones generaron úna toma de Conciencia eñ los mercade­

res costarricenses sobre algunas de las condiciones que entrababan el de­

sarrollo de la economía colonial, y los llevó a tomar algunas medidas de 

importancia, entre las cuales está, la búsqueda de un camino más expedi­

to hacia Nicaragua, pues como señala Elizabeth Fonseca, la ruta terrestre 

estaba en muy mal estado y la distancia era bastante grande, de manera que:

"... cuando se intenté exportar algunos productos a la provincia de 
Nicaragua, el ba¡cerlp acarreaba pérdidas". (23)

Una ruta alternativa; en que se pensó, fue Sarapiquí; a esos territo­

rios -ge dirigieron las primeras exploraciones en busca de la vía más ade­

cuada; ¡ ... - , ; .,v.r...

, Las empresas exploratorias que se organizaron, estuvieron muy mal per­

trechadas; fueron realizadas sin los medios técnicos ni el personal necesarios 

que se requería para aspirar a obtener la información, que luego permitie­

ra construir un camino acorde, eon el tipo de medio de transporte que exi­

gía $ 1 traslado de la mercadería de comercio, exterior.

Estos improvisados exploradores, a lo sumo, estuvieron capacitados

para señalar ciertas "picadas" en la montaña,-las cuales desaparecían rá­

pidamente per efecto de las..condiciones del medio geográfico. ) * 23

(27) AGOSTA, Tomás de. En González Viquez, Cleto. Opus Cit. p> 10

(23) FONSECA CORRALESEliz abéth.’ Opus Cit. p. 9. ¡ \
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Lo más valioso de su acción fue mantener vivo el interés estatal y 

de la empresa privada por el el camino, y el haber aportado sus impre­

siones de viaje, que sirvieron de alguna orientación á los trabajos de
' •' ' ■'■■■■ ... ’ : ! C 0 ,'V Z -Ila fase siguiente.

2. LA EXPEDICION DE RODRIGUEZ DEL RIO. 1819

La primera expedición que quiso reconocer la zona, fue enviada por
(29)

don Eusepio Rodríguez del Río, en ,el año 1819 . Esta empresa fue de

su iniciativa y cor» fines estrictamente particulares. Si en algo trascen 

dió ¡al negocio personal, fue en la medida en¡que la experiencia adquirida 

iba a.ser utilizada en un. viaje posterior con mayor repercusión social.

Hasta es,ta fecha, la zona en estudio, era casi totalmente desconoci­

da, a excepción de la parte lindante con el río San Juan, descubierta por
- OQ) (31)

Alonso Calero en 1539, y que empezó a ser navegada a partir de 1814-1815

poco después de la habilitación de San Juan del Norte como puerto para
(32)

comercio exterior en 1796 . El interés de las autoridades coloniales

por aprovechar el Sarapiquí como medio de comunicación había sido muy es-’ 

caso; solo se tiene conocimiento de una expedición en 1591, enviada por

Velázquez Ramiro al mando del capitán Francisco Pavón, con el fin de de-
'terminar la ruta para un camino que comunicara a Esparza, y el Golfo de

(33)
Nicoya con el río de Sarapiquí , proyecto que nunca se llevó á ia prác­

tica.

(29) FRANTZIUS, Alejandro voñ. Opus cit. p. 10
(30) FERNANDEZ GUARDIA, Ricardo. Historia de Costa Rica. El descubrimien­

to y la conquista. IV edición^ San José: Librería iehmann y Cia.
(1951) p.p. 68-69

(31) AVILA BOLAÑOS, Olger. Opus cit. p. 44
(32) ZELAYA GOODMAN, Chester. Nicaragua en la Independencia San José:

EDUCA (1971) p. 40 .. ....'
(33) SIBAJA, Luis Fernando. "El Sarapiquí como vía de. comunicación Ínter 

nacional durante el siglo XIX" en:' Revista de Costa Rica Ñ*3 (sin fecha) p. 57
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Más tarde, en las postremerías de la colonia, Don Francisco
.-i.".; ■ s . . [ J  . 'S :  • .-a .

Tortos-.-y el religioso Encarnación Fernández, se internaron por la de­

presión existente entre el Barba y.el Irazú. Dos campesinos, Quiroz
■ ‘ j ' ; ■ IC . , v, .joJ ,;oi (34)
y Salaz ar-también estuvieron recorriendo dichos parajes

En resumen, hasta la fecha de la expedición de Rodríguez del Río,

estas -habían sido, las experiencias acumulada^, las que, como se vé, no

habían producido .nada nuevo. - -

La expedición de Eusebio Rodríguez, sí tuvo alguna efectividad,

aunque 4® caraqter..-individual.,,,. Sus hombres recorrieron la zona hasta

el río San José obteniendo muy buenos conocimientos sobre la calidad

de esas tierras, razón por la cual se motivó para establecer allí una

finca ganadera
"'t'.r ' *T ' i *: • '; » T 1 - • • ¿,l L* :‘ü.
3. LA EXPEDICION DE CORA FERNANDEZ, Y SUS PROYECCIONES. 1820.

En 1830, un importante mercader de zarzaparrilla, se propuso encon

trarun camino que facilitara y abaratara el.transporte de sus mércan­
o s  )

cías hacia Nicaragua ,v Se trataba de don -.'Joaquín Mora Fernández, quien
(3 7 )

. ¡obtuvo para su empresa a .los guías de don Eusebio Rodríguez

,y A,;, .r H..; ’f ■.;• Da • i . r->v
____________________________ __________________(34) FRANTZIUS, Alejandro Vop^, Opus cit. p> 11,̂  -.-'.jo

(35) Ibidem. .a , i.j. . ,¡ ,

(36) GOMEZ URBINA, Carmen Lila.- Los Gobiernos Constitucionales de don 
Juan Mora Fernández 1825-1333. San José: Publicaciones de la 
Universidad de Costa Rica (1974) p. 105.

(37) FRANTZIUS, Alejandro vori.Opus cit. p. 12.
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Algunas crónicas, relatan así, el recorrido de esta expedición:

"La expedición se inició a principios de 1820. Llegó al río San 
José (después de haber pasado por los ríos Torres, Ipís, Virilla, 
lías ,Piedras, •‘Quebrada Honda, Río Macho, Cascajal, Santa Roáa,
Río Blanco, La Patria, El General y Santa Clara) y ahí dejaron las 
cabalgaduras los hombres que iban con él. El equipaje lo llevaron 
al principio al hombro; cuando se dieron cuenta que el río era na- 

. vegable, hicieron construir un bote y se fueron per el río con di­
rección N.O., hasta encontrarse con un río que tiempo después su­
pieron que .era el .•Sarapdrquí. Continuó la -.expedición pot este río 
que tenía muchas vueltas y era además abundante en peces. Después 
de haber navegado un trecho llegaron a una playa arenosa, que se 
le llamó la playa del gusto; continuaron su recorrido, esperaron el 

, primer bote que llegaría de Sari Juan del Norte, y siguieron por él 
hasta Nicaragua y al ser presentados al gobernador, éste reconoció 
la importancia del descubrimiento de la nueva vía de comunicación 
por lo que entregó a Mora una recomendación para el Gobierno de 
Costa Rica" (38). - -.a; ~ vn

El descubrimiento de ésta ruta fue, desde un punto de vista geográ 

fico, un hecho importante. Sin embargo, no hubo un aprovechamiento in­

mediato del hallazgo. La independencia política de Costa Rica respecto 

de España, trajo como consecuencia una serie de problemas que impidie­

ron materializar las aspiraciones de construir un camino hacia el Sara- 

piquí. No obstante la necesidad de la ruta seguía vigente; el transpor­

te de tabaco a Nicaragua producía una de las principales entradas del 

erario póblico y la Junta Gubernativa de Costa Rica intentó habilitar la

vía. Para tales efectos envió a don Joaquín Mora a Nicaragua, para negó
• " • ' (39).• V? " ■ "..  A

ciar con las Juntas que funcionaban en ese país . Poco tiempo después,
(40) _  r ' ;

hubo otra embajada , con el mismo fin presidida por don Mariano Monte-
- i  / 1’ i: f • : ' ' !  I ■)

alegre (Factor de-tabaCos). Sin embargo, los conflictos políticos deri
. f.o ’ . < ...*;'■ :.... 1

(38) GOMEZ URBINA, Carmen Lila.. Opus cit. p. 105

(39) ZELAYA GOODMAN, Chester. Opus cit. p. 139-141

(40) Idem. p. 187
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vados de las luchas entre las ciudades de León y Granada entrabaron
•••• r 'i > ;'i fi nn ff?i ‘r ;» > l ’i í ” '* ' *f5>.2 !' ' ■ -'-'iO:')-' p'T;el comercio y dieron al toaste con la construcción de la vía: ademási:’o;íí;¡ v tup.iqs*ír-a -ií-c toi .,:rr■ -

la limitada capacidad de iriversióñ 'de capital en Costa Rica, consti­

tuía un fuerte impedimento para el desarrollo cíe proyectos de tal enver 

gadura. El gobierno'mismo hacía con frecuencia, recortes presupuesia-
, ... . , , , , , , (41) . . ^

ríos para mantener sana la hacienda pública , de tal manerá, quemo
• • • 1 » . ■ i) J U¡i: * • P Q- i ' ’ •"> r j ■ -• j  j-f • •,estaba en condiciones de financiar por si mismo el caminó; 1 de

ello, son las gestiones párá"abrir lá vía, en forma mancomunada con eí

gotiierrío de Nicaragua, ál cual se le propuso, en los tratados de
ih .... „ t.., , .„ (42) t i.,r... ' ...

que los gastos se págárán a prorrata , sistema'que noJse llevó a la

práctica.

Á pesar de los obstáculos financieros, el interés por la vía se man

tuvo vivo. Bn 1824 se comisionó a Francisco Quirós para que eféctuase un
..............  (43)

recotídcimlehtó dél terreno y rectificará la vereda # -

Descubierta'la primera vereda, los costarricenses comprendieron 

cómo los alcances del camino á Sarapíquí rebasaban el interés inmedia­

to de una fácil comunicación con Nicaragua. Más vue eso, se comprendía 

como la ruta podía servir de acceso a la Costa Atlántica,' y por este me- 

dio, el país se pondría en contacto con el mercado internacional. Esto 

ha sido puesto en evidencia, por los razonamientos esgrimidos e la Asaro- 

blea-jCÓnstituci'onái de* 1*825, al premiarse a ‘Joaquín Mora por:

(41) SOLEY GUÉL, Tomás. Histeria edonómicay Hacendaría de Costa Rica. 
Tomo I. San José;’ Editorial Universitaria (1947) p. 139

tro- . }(42) Idem. p. 132
■■■.. . . •• _•> • .

(43) MORA, Niní de. Manifestaciones de Progreso 1824-1825. San José:, 
Publicaciones de la Universidad de Costa Rica (1971) p. 31
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"... los loables y gratuitos servicios que el ciudadano Joaquín 
Mora ha hecho al estado en especulación para abrir el camino 
más directo al mar del Norte por el río Sarapiquí y por mucho em 
peño por comisión del gobierno ..." (44)

La necesidad de descubrir, construir y mantener adecuadas vías

de comunicación para el desarrollo del comercio, era de difícil concre 

sión, por la falta de recursos financieros. El gobierno procuró resol­

ver parcialmente estas dificultades estimulando a las personas que rea­

lizaran descubrimientos de nuevas vías de comunicación con premios en

tierra y el pago de los gastos ocasionados por la empresa (5 de octubre
(45) o • . - • ...

de 1825) . Para el problema de refracción y construcción, el 13 de

abril de 1826 se obligó a todos los habitantes cuyas edades fluctuaran

entre los quince y cincuenta años a contribuir con dos días ál año en

la composición de caminos, en caso de no trabajar directamente podían

contribuir con cuatro reales o nombrar un sustituto; de no hacerlo, se-
' (46)- r

rían multados con el doble de trabajo o dinero . Para resolver, el 

problema de la falta de mano de obra y para poder desarrollar la coloni­

zación interior se produjo una legislación que premiaba a los colonos
. (47) , • :■ ? 

con tierras

Los proyectos de colonización incluyeron la zona del Sarapiquí lo 

que es explicable, pues su poblamiento facilitaría la construcción de

la vía. El primero en interesarse en estos territorios fue el inglés
' • • .- »v¡:~; ■\*T" ; ..v <;■ ¡(i

John Hale. Este, en 1826, se comprometió a poblar la vereda del Sarapi 

quí con ingleses y norteamericanos, que traería especialmente. El lugar

(44) Archivo Nacional. Congreso. Documento Nc 345
(45) GOMEZ URBINA, Carmen Lila. Opus cit. p. 103
(46) í Ib i doro. -í-. ■

(47) SOLEY GUELL, Tomás. Opus cit. p.p. 145-146
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que Hale ofrecía poblar, se ha conocido, posteriormente, como "la Mon­

taña del Inglés". También ofreció formar una colonia entre los ríos

San José y el Hermoso. Finalmente, ofrecía construir un canal que
. - <48). ■ - v

comunicara al río Sarapiquí con el San Juan .

La empresa de Mr. Hale no pasó de ser un proyecto idealista. No

hubo un' nuevo intento de colonización sobre-'la zona hasta años más tar

de. '■ -ñ-o ' " ' - • • ¡t'- ■ ■
? '• . :' T . ! ■■ •; .

4. LA COMPAÑIA DE ALAJUELA (1327-1030)

Como ya lo hemos dicho, el interés por la vía al Sarapiquí no se 

limitaba al comercio con Nicaragua, sino que se extendía hacia un pro­

pósito más importante, una salida al Atlántico. El gobierno costarri­

cense, con el objeto de incrementar el interés por construir este cami- 
. í31 . • -' ‘ " nal ' •*. ’\i" - ■ 'i - "íi ú.! ■' ■

no, emitió un decreto (el 12 de marzo de 1827), ofreciendo $500 en di- 
■ - ,í • i : .V > (49)

ñero y $1,000 en tierras, a quien descubriera un camino al San Juan

-Esto motivó a un grupo de empresarios alajuelenses a intentar una nueva

expedición a la zona, para lo cual pidieron autorización a la municlpa-
(50) c: ;

lidad de Alajuelai.' .. :,-x- y; :■ :

- Los empresarios aprovecharon para Su primera incursión "algunos:
(5!)

vestigios de la picadura del finado Ciudadano Franco Saborio *.¿”

Uno de los comisionados, el señor Miguel Alfaro realizó la prime­

ra .expedición "el r7 de agosto. ■ r "■: c* ■■■•■ ...’

(43) GOMEZ URBINA, Carmen Lila. Opus cit. p. 99
(49) Archivo Nacional. "Expediente sobre descubrimie rito de*la vereda a 

Sarapiquí y río navegable a la ensenada de San Juan, su reconoci­
miento por el Gobierno y demás efectos subsiguientes".. En Réviéta 
de los Archivos Nacionales. Año IV, ¡f 5 y 6 (1940). p. 291

(50) Idem, p. 292
(51) Sobre la expedición del señor Saborio no hemos encontrado ninguna 

otra referencia. Ibidem.
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La crónica relata de la siguiente manera;

"... (Alfaro) logró llegar a un río capaz de navegar una pira­
gua de veinte varas, y habiéndose hecho una, se embarcaron a fin 
de inspeccionar lo posible, llegando en un día y medio a un río 
que corre de Oeste a Este, como de treinta o cincuenta varas de 
anchura, del que volvieron por no tener bastimento, habiendo man 
dado en seguida más gente a continuar el descubrimiento, los que 
por hallar la canoa averiada del comején, dejaron dos hombres bo­
tando palo para otra, y se volvieron a llevar suelas y bastimento, 
y en su retorno caminaron por los dos ríos embarcados tres días 
a donde por temor o descuido tuvieron la desgracia de naufragar 
perdiendo cuanto llevaban, con cuya noticia y pulsando la importu­
nidad del tiempo, se suspendió su continuación para el verano en 
el que por los nubarrones, ausencia y ocupación dé los prácticos, 
se demoró hasta el tres de abril en que se fue el comisionado, ha­
ciendo nueva canoa, se embarcó siguiendo los dos primeros ríos 
hasta llegar a Sarapiquí, y de este a San Juan, gastando hasta la 
boea o ensenada, en todos ellos tres días de navegación y en su 
regreso cinco, subiendo de San Juan por Sarapiquí adonde sin dar­
le fin a la navegación que ofrece, dejaron la picadura por estar 
enfermos, y salieron dejando piquete hasta la picadura de su en­
trada donde por haber dejado con la piragua el bastimento por su 
incapacidad para cargarlo, sufrieron fuertes necesidades y tras­
tornos hasta que sabida la compañía mandó trece hombres hasta sa­
car los tres que quedaron (5 de junio)” (52).

Por lo anteriores problemas la compañía se vio obligada a pedir amplia­

ción del término hasta el áltimo de diciembre, lo cual les fue conce- 
'(53) " . rox

dido . Terminados los trabajos, estos fueron inspeccionados por un

grupo de peritos y por el propio Jefe del listado. Los resultados fue“ 

ron negativos en cuanto a las posibilidades de utilización del camino e 

inclusive el río. Pues, según uno de los peritos;

.. la navegación desde el embarcadero de Sarapiquí al puerto, 
presenta algunas dificultades, está entendido que pueden vencer-' 
se con algún costo y trabajo." (54).

(52) Idem. 292-293

(53) Idem. 293.

(54) Idem. 288
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A pesar de las dificultades, empezó a desarrollarse un pequeño

flujo de circulación dé mercancías a través de la vereda abierta por la

compañía de Alajuela. Se tiene noticia concreta del paso de 18 muías
1 v. -i -H (55) -q

con tabaco para Nicaragua en el año 1828

No obstante los problemas presentados, el gobierno premió a los em­

presarios de acuerdo a lo legislado, no sin antes dejar consignado que:. v: , '■:< - -
".,. aunque el hecho no es conforme exactamente al tenor y fines 
a aquellas leyes pues hó es la vereda cómoda, sino muy difícil­
mente practicable para el transporte de caballerías cargadas" (56)

Evidentemente que se requería de una fuerte inversión de capital■’ r . , ■ • — r r.' ... .....
para convertir esa vereda en un camino útil para el comercio y no se di£

ponía en el mpmento de tales recursos.

Los trabajos de la Compañía de Alajuela (junto con los realizados 

posteriormente, por don Pío Murillo desde Heredia), diéron pie para que
' •  ' mi i -C-: • t í  • 'j. r- '-..i,' .-

en la determinación del punto de partida del camino hacia Ssrapiquí, em­

pezaran a incidir alguhds fenómenos como los siguientes:

- la lucha por la hegemonía económica y política; lucha que se pro­

ducía entre las incipientes burguesías de las principales ciudades 

'del Valle Central, iJ

- el combate por lograr miortopolio en el acceso a. una vía única pa-
•'í 0 ¡.. ■

ra el comercio exterior.

Von Frantzius comenta esta situación, de la manera siguiente:

(55) FRANTZIUS, Alejandro Von. ' Opus cit. p. 19 " :r"

(56) Archivo Nacional. CottgreSó. Documento N® 83§;

, ' J ‘x :: r.
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"Las ciudades más ricas de Cartago y San José perseguían p e r  e u  
lado otros intereses, la primera veía su salvación en el esta­
blecimiento, de ui?,, camino hacia el puerto de Matina; San José 

al contrario, sitio de gobierno y residencia de las familias más 
ricas en influencia, trataba de aniquilar los esfuerzos de la 
ciudad hermana con la construcción del camino ai puerto de Punta 
renas". (57) . . . ,

' c.f • <Pugna en la cual también participarán Heredia^ y Alajuela, querien 

do ambas ser el pupto de partida del camino a Sarapiquí.

5. LAS EXPEDICIONES DE PIO JIURILLO (1831-1835).

Los heredianos entraron en .pugna a partir de 1832, cuando Pió

Murillo. envió a un grupo .de., hombres, desde la población de Barba, a en-
(58)

contrar la ruta más di repta - r Esta expedición es narrada, por Carmen

Lila Gómez, de la siguiente manera;

"Después de muchas dificultades (los expedicionarios) llegaron a 
un afluente del Sarapiquí que llevaba el nombre de Puerto Viejo,

, continuaron hasta sq .desembocadura en el Sarapiquí.
Regresaron en agosto, con la poco placentera noticia de que el 

camino recorrido era absolutamente impropio para una vía de tran­
sito”. (59)

No obstante el fracaso, al año siguiente, el mismo empresario

mandó de nuevo a sus expedicionarios;

"Llegaron a las cabeceras del río San José (descubierto por don 
Joaquín Mora), en un punto en donde este río es navegable, y de 
ahí continuaron hasta su desembocadura en el río Sarapiquí, más 

...abajo de la colonia francesa. En esta oportunidad se explora­
ron las llanuras regadas por los ríos San José y Sucio, que se 
conocen ahora con el nombre de Santa Clara". (60)

Esta nueva vereda tampoco sirvió, en el momento, para un proyecto

de mayor envergadura, pues cuando el año siguiente John Hale intentó

usarla para el transporté de 'mercaderías a lomo dé muía y fracasó. Sin

embargo, el gobierno indemnizó al empresario por su esfuerzo otorgándo-

(57) FR®TZIUS, Alejandro Von. Opus cit. P,
(5S) FRANTZIUS, Alejandro Von. Opus icit. p.
(59) GOMEZ URBINA, Carmen Lila Opus cit. p,
(60) Ibidem.

19
24
109
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le los beneficios indicados por la Ley

En el año 183t5;> el gobierno procuró darle un nuevo impulso a la

vía, mandando a rectificar y ensancharla hasta por cuatro varas, pero
(62) ’ 'r-7 ' ■

las guerras civiles pusieron fin a esos objetivos

Paralelamente a las últimas expediciones se desarrollo un serio

intento por colonizar las llanuras de Sarapiquí. El francús Alfonso

Dumatray, fundó una compañía con tales fines, acogiéndose al decreto del
(63)

3 de junio de 1828 . El proyecto incluía la formación de una hacien­

da ganadera, fincas de caña, un ingenio y destilería. La cría de gana­

do no surtió los efectos esperados, pero la producción de azúcares y

alcoholes tuvo un gran éxito inicial, siendo necesario aumentar anual-
(64)

mente el área de cultivo de la caña de azúcar . Tan solo en el se­

gundo año de funcionamiento lograron producir 15.000 quintales de azú­

car y 48.000 litros de ron, reproduciéndose el 500% del capital inver-
(65)

tido . Para tales efectos había sido importada una maquinaria moder
(6 6 )

na, de la cual aún quedan restos . Además de los anteriores produc­

tos, tenían 4 cosechas de máíz al año y explotaban el plátano. El de£ 

tino de su producción era San Juan del Norte. Sin embargo, la falta 

de mano de obra, el difícil acceso terrestre al interior y la insalubri^ 

dad del clima dieron al traste con la empresa y, ya en 1838 estaba casi

(61)

(61) FRANTZIUS, Alejandro Von. Opus cit. p. 24

(62) Idem, p. 22

(63) GOMEZ XJRBINA, Carmen Lila* Opus -cit. p. 101 ,r ..
(64) MELENDEZ CHAVERRI, Carlos "San Alfonso. La primera hacienda en la 

colonización de las llanuras de Sarapiquí”. En Orbe N° 140, Año
25 (1902) p. 21.

(65) FRANTZIUS, Alejandro Von. Opus cit. p.p. 20-21
(66) GOMEZ URBINA, Carmen Lila. Opus cit. p. 101
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completamente abandonada. Los derechos de la compañía fueron pasados 

a otra empresa también de capital francés, la de Henri de Wincop et

Cíe; este la vendió en 1846 a Anastasio de la Tijera quien la negoció
• --":v  • ‘X u  • • . . • - -C

con el gobierno de Costa Rica en el mismo año, sin que este se preocu-
(67)

para en el futuro por su desarrollo quedando totalmente abandonada

'ií

(67) MELENDEZ CHAVERRI, Carlos Loe. Cit. p.22.
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CAPITULO IV.

2° Fase: Marginación del Proyecto de Ruta-Sarapiqu$ 1038-1846.

Io LOS GRANDES CAMBIOS.

Durante el período de 1836-53 se produjeron una serie de cambios%
cualitativos en el interior de la sociedad costarricense que, al mis­

mo tiempo, aumentaron la necesidad "del cár.ti-no: á;'"Sarapiquí y generaron 

procesos contradictorios. El elemento determinante de estas transfor 

maciones fue el vertiginoso desarrollo de la agricultura del café.

Este proceso se había iniciado en 1832 con la exportación a Chile; 

años después, este se acelera con el comercio directo con Inglaterra y, 

sobre todo con la inyección de capital financiero proveniente de esa
(68) ~ • J--, . ,r ■ ;¡j

nación . •< i. .~ '

El auge cafetalero gestó un rSpicTo proceso de cambio de uso de la

tierra en el valle Intermontano Central. Las subsistencias y los pro­

ductos anteriormente hegemónicas (caña de azúcar, tabaco y trigo) fue­

ron desplazados por el café, marginándose su producción a las áreas pe­

riféricas del Valle. De esta manera, se fue estableciendo un sistema 

de economía monocultivista, sistema que, en gran medida, fue gestado

desde fuera por el capital inglés mediante el método de financiamiento
(69)

por adelantado de la cosecha de ca£é

(68) FACIO, Rodrigo. Estudio sobre economía costarricense. 2C edición 
San José: Editorial Costa. Rica (1975) p. 43

(69) Idem. p.p. 47-48
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Por medio de la producción y comercialización del café, se fue­

ron enriqueciendo algunas familias, desarrollándose así la incipiente 

burguesía a'gromercantil. Esta clase, dadas las condiciones dé sur apa 

recimiento va a estar íntimamente ligada a los financistas extranjé- 

ros, con quienes estableció un fuerte nexo de dependencia que se tra- 

dujo en acciones políticas y económicas muy concretas.

El crecimiento operado en él comercio exterior repercutió sobre el

mercado interno, el cual se amplía y dinamiza, generándose importantes

contradicciones entre los pequeños comerciantes (buhoneros y truche-
...........       .. . .  , ,  *• i '.  . Í 7 0 )ros) y los grandes importadores que pretendían monopolizar el mercado

La naciente burguesía agromercantil se apropió del poder político

en medio de una compleja red de contradicciones internas que dinamiza-
V - . , ...... -■ —

ron su propio desarrollo. En el transcurso de este proceso, esta bur­

guesía recurrió a la violencia directa y a la mixtificación ideológica 

para instaurar su’hegemonía én todos los niveles de la sociedad.

El crecimiento de la economía influyó directamente sobre el forta­

lecimiento y ordenamiento deí aparato estatal gracias a los impuestos

aduaneros, que le permitieron al Estado cunplir mejor sus funciones ,
,, ,,,, . ... ; ... . (71) , .

deslindándolas y extendiéndolas a nuevas órdenes

Este desarrollo, estimulado por el crecimiento del mercado exte­

rior, requería de un eficiente sistema de comunicaciones adecuado al 

transporte masivo dé mercancías. Si bien es cierto que dürante esta

(70) Este proceso.ha sido estudiado detenidamente por.José luis Vega 
Carballo en: ,rEl nacimiento dé un régimen de burguesía depen­
diente: el caso de.Costa Rica (II)" En: . Estudios Sociales
Centroamericanos. Ne 6 (l'&73)' '

(71) FACIO, Rodrigo. Opus cit. p. 47
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fase hay mayor capacidad de inversión de capital, ésta mayor capaci­

dad se encontraba condicionada por:: conflictos al interior de la 

burguesía agro-mercantil, por la carencia de mano de obra, por el do 

fíciónte desarrollo de la tecnología, por el desconocimiento geográfi 

co y pbr ciertas coyunturas internacionales sumamente complejas, reía 

donadas con la afirmación de la soberanía territorial, y las dispu­

tas por la influencia geopolítica de las grandes potencias sobre esta 

zona.

Si el establecimiento de sólidos lazos 'mercantiles con Chile fue 

la condición determinante pára una serie de transformaciones iniciales 

al interior de la sociedad costarricense. Transformaciones que reper­

cutieron sobre ios proyectos de desarrollo vial concretamente, con 

respecto al cátíiiño á Sarapiquí.

La relación comercial con Chile dio carácter prioritario a la vía 

que entroncaba el Valle Intermontano con el Pacífico. Á1 asentarse 

Puntarenas como centro nuclear del comercio internacional, los más po­

derosos intereses mercantiles se polarizarán en esa dirección, presio­

nando al Gobierno en el sentido de mejorar el estado de los medios de 

comunicación. Todo esto, para lograr el incremento de sus negocios 

cotí Chile.

SÍ Gobierno no contaba con suficientes recursos para construir, 

por sí mismo, un camino carretero a Puntarenas, apenas estaba 'én capa­

cidad de ir haciendo algunos arreglos, tales-corno la construcción de 

los puentes más urgentes y .pequeñas refracciones al camino de herra-

dura. Con estos propósitos, se promulgaron algunas.leyes para financiar
(72)

los trabajos . • • ■ ' •

(72) AVILA BOLAÑOS, Olger. Opus cxt. p.p. 38-44
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La situación antes descrita se mantuvo hasta 1843, cuando a raíz 

de los problemas de transporte del café a Puntarenas, se corría el pe- 

ligro de perder la cosecha. Este hecho, impulsó a la empresa privada 

a demandar al gobierno para que le entregase el control de aquellos 

medios de comunicación y relacionados con la comercialización del ca­

fé .

Por otro lado, ia necesidad de contar con una vía directa con los

mercados internacionales y la urgencia de asentar el dominio territorial 

sobre la costa Atlántica (a raíz de las pretenciones de los moscos y
:>'P - r O f . ■ T/Tf r

neogranadinos), revivirá el interés por el camino a Matina.
:.. 2 ; ';o. rr- i*';., a r . i -. *■ _. c o i '' --L) ";o : :i'cf.í .Siendo estas la prioridades, el camino a Sarapiquí apenas fue

lí-rc.o- "oJ-otq inlrio i a- ac ... \ p .a- - ¿be- "x. . : - .considerado como una posibilidado remota, dándoSel® una atención mí­

nima. o ía  nO'xD •se-: -’.ob r  .oi

‘2. UN CAMINO AL ATLANTICO Y SUS PROBLEMAS.

La espectativa del comercio directo con Europa, determinó una
• r V U a o M  ' ( > 1  I  ■ V / ■ J a l :  . Í C "  '  • ' JE*’’ I K  I vconciencia de la necesidad de contar, a corto plazo al Atlántico. En

las esferas gubernamentales, se discutía sóbrela conveniencia de reha-
. ¡ ¡¿o or ' • ?.r coi't'.c’t'. '.o ici.lii. 'ibilitar el camino a Matina. En 1833, el diputado Rafael Francisco

B - . :  : ■ ..- r  ■ - e x .  •.>•!• j- ; r .
Osejo realizó un estudio sobre las condiciones de la zona, en base al

cual formuló una propuesta para el desarrollo de la costa atlántica,

en donde ocupaba un lugar importante la construcción del camino, a
(73)

Matina . Antes y después se produjeron nuevas propuestas; se dicta­

ron decretos para estimular su ncr-es-sino

(73) OSEJO, Rafael Francisco. "informe sobre el Valle de Matina".(-
Ern 'Cfiester'^eIirya ̂ Góodman~ El Bachiller Osejo. Tomo f 1. San 
José: Editorial Costa Rica (1971) p.p. 345-353
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hasta en 3.838 cuando ser envió al agrimensor Enrique Cooper a realizar 

un estudio. El dictamen de don Enrique fue desfavorable para el anti­

guo camino y efectuó una nueva propuesta de ruta por Turrialba, Moín 

hasta Limón. Siq embargo, el gobierno, jefeado por Braulio Carrillo,

decidió iniciar la reparación del viejo camino, para lo que pidió prés
(74)

tamos a los ciudadano? adinerados . Los trabajos de Carrillo fue­

ron descontinuados a su caída, fracasando esta empresa.

El frustado proyecto de Carrillo no solo obedecía a un interés 

económico, sino que ten^a importantes implicaciones políticas. La co£ 

ta atlántica de Costo Rica estaba seriamente amenazada por los zambos 

mosquitos y los neogranadinos, quienes sostenían pretenciónes territo­

riales. Los zambos-mosquitos, protegidos por Gran Bfetaña considera­

ban que su "reino" iba desde Gracias a Dios hasta Bocas del Toro. En 

1839, prohibieron a los comerciantes de Moín pqgar impuestos al gobier 

no de Costa Rica, asunto que provocó un intercambio epistolar entre 

el Ministro General don Modesto Guevara y el rey Mosco sobre la legiti­

midad de la posesión. Copio consecuencia se produjo el envío de un des

tacamentemilitar costarricense hacia Moín en 1841. También se dio 

pie a un intento de intervención británica por parte del. superinten­

dente de Belice (Macdonald), quien junto con el rey mosco pstuvieron a 

punto de desembarcar en dicho puerto

(74) AVILA BOLAÑOS, Olger Opus cit. p. p. 48-50

(.75) FERNANDEZ GUARDIA, Ricardo. Resena Histórica de Talamanca.
11 Edición~San dtosér— Imprenta Nacional (1968) p.p. 93-109.
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La amenaza neo-granadina se hizo efectiva en 1837 cuando ocuparon 

Bocas del Toro, territorio sobre el cual Costa Rica tenía derechos des 

de la época colonial, y que no pudo defender por carecer de suficientes 

recursos militares propios y no contar con la ayuda del tambaleante go- 

bierno federal

3. LA SOCIEDAD ECONOMICA ITINERARIA Y EL CAMINO AL NORTE.:
- *

Después del fracaso dé Carrillo, el asunto del "camino al norte",

como se le llamó en lá época, quedó latente hasta él año de 1843. Eir

ese año, a raíz de los problemas para el transporte del café a Punta-

renas por el mal estado dél camino, y "debido aj1 estaincámíeritb'de mercan

cías en e l  P u er to , un 'grüpbI ?(íe é top résa r io a  s é liíiP itó  e l  ‘g o b iern o :

"... se ponga en sus ínánós Líá’ dirección dé1 la-s empresas de los 
caminos a los puertos ..." (77).

argumentando para ello que:

"... el interés individual es el agente más poderoso ..." (78).

De los textos anteriores, se deduce que ante la incapacidad del 

Estado para prestar los servicios más urgentes en el ramo de las comuni_ 

caciones, la burguesía agromercantil, toma conciencia de sus intereses 

y demanda para sí la dirección de esos servicios, basando su argumento 

en unq de los principios ideológicos fundamentales del liberalismo eco­

nómico; el interés individual.

(76) Idem, p. 99

(77) Oficial. "Decreto de Fundación de la Sociedad Económica Itinera­
ria" en Avila, Olger. QpuS cit. p. 407 ;i -'vil

(78) Ibidcra. • • ... '
* El término de Camino al Norte se usó para indicar en términos gene­

rales los proyectos tendientes a unir al Valle Central con el 
Atlántico.
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La solicitud fue pasada al Poder Legislativo, suscitándose allí, 

interesantes debates que mostraron el fraccionamiento de'la burguesía. 

En el proyecto original, se privilegiaba la construcción del camino a 

Punterenas, posición réfrendada por algunos legisladores. Sin embar­

go, otro grupo propiciaba la construcción de una camino ai Atlántico 

por cualquiera de .las dos posibles vías; Matin.a. o Sar-apiquí, Al fi­

nal S.e aprobó que. la Sociedad Económica Itineraria se encargase de cons

truir caminos hacia ambos mares, conciliándose momentáneamente las dos
(79) ’ ;

posiciones . ......  . __ . . . .

La Sociedad Económica itineraria centró sus actividades en la cons

trucció.n de un camino oprretero hacia Puntarenas, obra que fue realiza

da entre 1844 y 1846. Esto fue financiado mediante el impuesto a la

exportación de café (un real por quintal),' el impuesto de consulado y

peaje sobre las mercaderías que se importaban; empréstitos a la empre 
_ ,;.r. (80) . . _ . . ... . „ "* j

sa privada y aportes del Gobierno

Respecto del camino al norte, durante los tres primeros años de

funcionamiento de la Sociedad Económica Itineraria, apenas si se limitó

a formar una Junta Auxiliar de Alajuela, en 1844. Lá meta que se éncar

garla, era la de promover la construcción de un camino en dirección a

Sarapiquí. Tal Junta estuvo constituida por: don José María Alfaro,

Juan José Lara, Juan Barth, Florentino Alfaro y Rafael Solórzano. La

única importancia de esta Junta fue su existencia, pues en las dos reu-
• • ■

(79) AVILA SOLANOS, Olger. Cpus cit. p.p. 216-217

(80) Idem. p. 142
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niones que realizaron, se limitaron a proponerle al Ejecutivo la crea

ción de un impuesto sobre los licores extranjeros para financiar el
(81) 

camino

Con respecto a la vía de JAatina también se formó una Junta Auxi-
~r YV ' r

liar en Cartago (integrada por Buenaventura Espinach, Francisco María

Oreamuno, Patrocinio Alvarado, José María Arias y Enrique Cooper).

Para esos años aún no se había decidido cual era la vereda que mejores

condiciones presentaba para la construcción:del camino definitivo. Por

esa razón, se organizaron, casi consecutivamente, tres grupos de explo-
............ (82)

radores con el propósito de indicar la ruta óptima . Sin embargo, 

estas empresas no llegaron tampoco a ofrecer la alternativa correcta, 

pues en los distintos dictámenes influyó con gran peso al interés per­

sonal de la mayor parte de los exploradores. Además^' no existía un or- 

ganismo realmente interesado en el asunto que tuviera el poder y los 

recursos para materializar la Yjbrá.

(81) Idem. p.p. 371-372

(82) Idem. p.p. 323-333
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1. Coyuntura cafetalera y aparecimiento 
de burguesía agromercantil

2. Los conflictos en el seno de la bur­
guesía.

3. Los conflictos internacionales



CAPITULO V

31 Fase; El Sarapiqjuí readquiere actualidad (1846-1851)
• • ->i .«'- iÜ ;

r  COYUNTURA CAFETALERA Y APARECIMIENTO DE BURGUESIA AGROMERCANTIL.
f y . • ' ‘

En 1846, la naciente burguesía agro-mercantil había logrado un 

importante desarrollo. Por esos años, se generaron fuertes conflic­

tos de intereses en su interior. Estos conflictos dependieron de la 

forma en que las distintas fracciones se articularon al mercado exte-
' ■ . X

rior. Al calor de estas luchas intestinas, se removió el problema de 

la vía del Sarapiquí, el cual tomó actualidad y un enérgico respaldo 

político; sin embargo, la coyuntura internacional conspiró directamen 

te contra el proyecto, poniéndbs'e inclusive en peligro la paz interior 

y la soberanía nacional. :'vr_--to .

La apertura de un mercado internacional seguro y dispuesto a absor 

ver crecientes cantidades de café a un precio favorable, fue un élemen 

to fundamental para'el desarrollo de esta 'actividad' productiva.. El vo­

lumen de las exportaciones a Chile e Inglaterra aumentó'casi, consitante 

mente, tal y como' se puede observar en el cuadro:>-r - ' ■ ' ;
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EXPORTACIONES DE CAFE

AÑO CANTIDAD EN QUINTALES

1032 500

1833 978

1843 25.276

' 1844 T 50.000 7/" ' - V.T '

1845 ' ■ - 06.808 "' • ■ 'V'

1846 '•••"" • 83.074- ; -"f

1847 . ' o . 110.000 vErr

1848 : ' '' " " -f-'-' -  ̂ i-.'. ■ : 150. OÓO 1

1849 150.000 ■:
(83)

1850 ;5'; 140.000 i

En base al incremento de estas actividades aparecieron los gran­

des productores (generalmente también beneficiadores), los exportado­

res y los trabajadores asalariados, aunque es necesario aclarar que 

los últimos, en su mayoría, no fueron obreros del campo propiamente 

dichos, pues dividían su jornada diaria entre su parcela y la finca del
■ (84) • /= ' : I o SV,' , - . j

patrón . Además, un importante grupo de mercaderes tradicionales y 

emigrantes extranjeros establecieron compañías mercantiles, mediante
l :Vf f. '"B'- •" * • ; . • -> : . • .

las cuales controlaron el mercado de importación a la vez que la expor

tación del café, constituyéndose así la burguesía comercial. José Luis

Vega explica el nacimiento de esta fracción y el proceso constitivo del

(83) Fuente. VEGA CARBALLO, José Luis. "El nacimfe nto de un régimen de 
burguesía dependiente: el caso de Costa Rica (II)". En: Estudios 
Sociales Centroamericanos N° 6 (1973) p. 118

(84) CARDOSO, Cito E.S. Loe, cit. p. 15
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sector financiero, con los siguientes conceptos:

"a partir del inicio de la exportación directa al mercado de 
Londres de cantidades masivas de café, muchos cafetaleros 
,comenzaron a colocar pedidos de bienes de consumo, herramien­
tas y maquinaria en la metrópoli, lo qué se pagaba Con el oro . 
proveniente de las transacciones con café. Surgieron así nu­
merosas casas comerciales en Puntarenas y en la ciudad de San 
José, que vendían novedosas mercancías a las masas laborales y 
a los miembros de las familias'criollas los que, conforma se 
jilean enriqueciendo, cambiaban sus hábitos de consumo y adopta­
ban patrones de Vida"'éuro'pebS: y 'burgueses'. Se inició así -la:

3:. historia del capital comercial-importador, el cual, como vere­
mos, derivó velozmente hacia el Campo de:-las operaciones credi- r 
ti.qias usurarias, formando un patrimonio independiente, a la 
par del capital cafetalero". (85) •a^voil < l‘. ¡o-.- :-.-j

Es, precisamente, en el seno de está burguesía, y más precisamen

te dentro de la fracción de los comerciantes, en donde se van a produ-
*

cir los conflictos que lé darán vigencia al camino a Sarapiquí . a

2. LOS CONFLICTOS EN EL SENO DE LA BURGUESIA.

, Los bloques opuestos, eran: por., un lado los exportadores que mono

polizaban la comercialización del café y la importación de manufactu-r . , . . . .  _
• ' - - - Á ■'

ras, y por el otro sector de comerciantes apoyado por los grandes pro­

ductores,

, , Los.primeros estaban íntimamente ligados a los empresarios chile­

nos q!40 comerciaban nuestra producción cafetalera con Inglaterra, mien-
; • r o . t  ... ¡rj

(85) VEGA CARBALLO, José Luis. "La Evolución agroecahóníiea de Costa 
.... Rica: un intento de periodización y síntesis (15C0-1930)" En: 

Revista de Costa Rica N° 9 (1975) p. 39 : ir *

* ; Se tace necesnrio aclarar que el período do Análisis es un período 
de transición. De ahí que las clases sociales y sus fracciones no 
están plenamente diferenciadas. De esta maneira, .las digtintai)frac 
cióries de la buz^ue^ia'iagrómSrcantil:^ grahdéS7caf©taleros, impor- 
"tádores y exportadores, esiáh-conformadas por casi las mismas per­
sonas, debido a que con mucha frecuencia los capitalistas saltaban 

\v.- ••• • ~j|^una''&cf^Vid¿d' á lá: afra. De ésta manéray -hablamos dé fracción 
~T^n la medida en cjue én üna coyuntura específica, los intereses se 

acentáah sobre alguna de estas actividades y alrededor de ellcs 
se desarrollan actividades orgánicas en donde se distingue el int£ 
rés principal.
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! —. . . . . .  ....tras que los segundos pretendían articularse dilectamente con los

empresarios europeos, y muy posiblemente estaban en contacto con las
(36)

sucursales de casa inglesas de Realejo .

La fase crítica de este conflicto se produjo a finales de 1845 

y principios de 1846. Los precipitantes, fueron los bajos precios
- '%. ? *.r ........ •. .ofrecidos a los productores y él aumento en el costo de la vida. Es­

tos problemas llevaron al planteamiento de nuevas formas de mercadeo 

y a 1.a formulación de una estrategia para realizarlas. El cumplimien 

to de estos propósitos, le fue encargada a un grupo muy especial, que 

se dedicó en primer lugar, a producir una agitación periodística, por 

medio de la cual se exigía al Gobierno la formulación de medidas pre-
- 5

cisas. Este grupo especial, adquirió forma institucional en 1846, con

la Sociedad de Amigos del Estado, Id qué vendría a ser la principal

fuerza política al producirse el golpe de Estado dé 1846.

Los bajos precios pagados a los productores; estaban íntimamente

ligados a las jugosas ganancias obtenidas por los exportadores y los
(87)

comerciantes chilenos . El café era comprado a 7 pesos el quintal

en Puntarenas, para ser vendido en 13 pesos en Valparaíso y a más de
(8 8)

20 pesos en Ingleterra ... .—  ........

Para mantener éste precio estacionario, lós exportadores habían 

ideado el. sistema de:

(8,6) Idem, jp. 40 __ . ^
( ..87) GONZALEZ VIQUEZ, Cleto. Obras Históricas 2C edición. San José 

Publicaciones de la Universidad de Costa Rica (1973) p.p. 135-136

(88) COTO, Fray Manuel. '‘Primer cordonazo del lego Fray .Manuel Coto,
en forma de alocución”, en: González VÍquez, Cleto. Obras Histó­
ricas 2o edición. San José. Publicaciones de la Universidad de 
Costa Rica (1973) p. 341.
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"... no hacer contratos en el interior, para obligar (a los 
cultivadores) a venderlo en Puntareñas por el precio que a 
ellos le acomode, pues en pescándoos*- allí nulla est redem- 
tio". (89).

De esta manera, se observaba la siguiente contradicción:

"... el café ha bajado su valor al tiempo mismo que en Europa 
crece la demande de este precioso artículo, en donde corre a 
un alto precio" (90).

Evidentemente se estaba ante un congelamiento de los precios indu­

cido por el grupo que concentraba el comercio de exportación para su 

benefició.,

El aumento del costo de la vida que: se había venido generando 

paralelamente al desarrollo cafetalero se agudizó, en parte, a conse­

cuencia de la situación anterior:

"... todos los frutos y jornales han doblado y triplicado su va- 
' iorj' y'que'ei, café debiendo conservar el: nivel con; ios . demás 
productos, permanece abatido. Esto solo puede suceder por efec 
tó dé una violencia/que lo comprime, obligándolo a conservar un 
valor que está en razón inversa del que tienen los otros frutos” 
(31). ■ r -.ó ,rv:. ■o,-;"-...,'-

'4"Para entender más precisamente el texto anteriormente transcrito, 

se debe recordar que este mismo grupo de exportadores^también controla­

ba el comercio de importaciónj de esta manera, su . alta tasa de ganan­

cia, se constituía feti ambos' sentidos, y de ambas1 .formas: contribuía aj. 

encarecimiento dé la Vida. ■ . ':*r .a.p r: :; .Jj::. s,:'; >

Éi grupo'monopolista débió efe» sumamente redncidb por cuanto, en 

un artículo publicado eri fep Mentor Costarricense se; referían a, él con

(89) Idem, p. 338

(9D).Ktfdem.__1.....

(91) Idem, p. 339
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los siguientes conceptos:

" P. Quién .compra su; cafér-a los costarricenses?

R. Tres o cuatro comerciantes del país, y otros tantos extran 
¿jeros.-j; quienes los exportan por eL, S u d l o  .venden,., en Chije 
y de allí va a Europa en donde tiene macha estimación" (92).

Como se señalara anteriormente, esta situación produjo; tuertes 

reacciones en el seno de los productores y de algunos comerciantes 

que procuraban abrir nuevas posibilidades para la exportación e impor- 

tación de manufacturas de café, y ya a finales de 1845 se tiene noti­

cias de que:

"... se preparaban grandes importaciones por Moín ..." (93).

El grupo de empresarios opuesto a los que controlaban el comercio, 

actuó con gran sutileza. Su proyecto se dirigió, resueltamente, a lo­

grar el control de aparato del Estado y utilizarlo para desarrollar sus 

intereses económicos. Para lograr este objetivo .estratégico siguieron 

tres pasos tácticos de gran efectividad; la agitación periodística, la 

creación de una; estructura alterna a la Sociedad Económica Itineraria

y je 1, golpe 'militar. r . , • . ,.. „ ... .... I

la agitación periodística fue el paso previo, mediante ,ella evid.en 

ciaroñ la;; necesidad deL caminp y señalara)!, a los culpables de su no cons 

trucción, culpabilidad que fue personalizada en algunos miembros de la 

directiva de la Soqiedad Económica Itineraria y en el Jefe de Estado don 

Rafael Gallegos. Cuando la denuncia había calado losufiente, estable­

cieron la Sociedad de Amigos del Estado con el propósito financiero de

(92) A.2. Breve Geografía de Costa Rica. En El Mentor Costarricense, 
enero 17 (1846) p. 90

(93) 'Memoria de la Junta Birectora de la Sociedad Econémica Itineraria 
de 1845" En: Avila Bolaños, Olger. Opus cit. p. 337



construir el camino al Norte y el objetivo político de desprestigiar 

aún más a la Sociedad Económica Itineraria y al Jefe ;-de Estado por su 

incompetencia. Finalmente, creado el clima necesario, estimulan y 

respalden el golpe militar. .

'■ A finales de noviembre de 1045, empezó, la agitación periodísti­

ca. Cuarenta y cuatro "hombres solventes" de San José llamaron la

atención sobre la urgencia de construir un camino ai Norte, ya fuese
(94) .

hacia Matina o hacia San Juan del Norte

- 60 -

El gobierno conoció la solicitud y la tramitó ante la Sociedad 

Económica Itineraria para que die^a un informe sotyre los trabajos efec
; ."<9 5 1*-•
tuados . Esta instancia, trajo como consecuencia un largo informe 

en el cual se detallaba las exploraciones hechas sobre la ruta a Ma­

tina y, finalmente se calificaba al proyecto de útil, apuntando que pá 

ra llevarlo a cabo era necesaria una gran inversión pues si se escogía 

el camino a Matina urgía la construcción de un puerto; si se optaba
:: - ’ • V j ;!,;■< n j : '  . ■ -■ : r .

por el San Juan debía enfrentarse un problema de .política exterior con

Nicaragua. Se decía también que en cualquiera de los dos casos la obra
C • - • • • • ' . •  • r , • . • r~
sería muy costosa debido al tipo de clima, siendo necesario hacerla de
■ ■ i t <?6)
mejor calidad que la del Pacífico Ante esa respuesta el gobierno

ordenó a esa misma corporación que efectuara un trabajo de reconocimién
v ... (97) , . „ ; ... . ,

to para escoger el puerto más adecuado.

(94) AVILA SOLANOS, Olger. Opus cit. p. 338

(95) Idem, p. p. 338-339 - - , . —

(96) Idem, p.p. 339-340
' i ' -v .,;.,

■ )

(97) Ibidem,
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■ Mientras tanto, la agitación periodística subió de tono con la

participación- de ;Fray ;Ma¡nuel Coto, quien denunciaba la especulación y

señalaba: cenio-problejna- principal; 4 ... ,, ¡ A . .1

"... la clausura, el estar encerrados, la falta de concurrencia 
de buques en el puerto del sur (Puntarenas), en el Pacífico y de 

- eomexeiantés extranjeros: es finalmente la ganancia inmerecida 
que hacen las casas de Chile a nuestra costa". (98)

Esa falta de concurrencia tenía sus efectos sobre ios precios, pues
' " 1 -'i . f Icomo decía Fray Manuel Coto:

» . • ••• r
” ... habiendo más vendedores que compradores aquellos darán su 
cosecha por lo que ofrezcan éstos. Falta pues la concurrencia 
de los comerciantes de afuera, que levanten el precio abatido de 
vuestro aromático y precioso café; pero esta concurrencia que 
tanto necesitamos, no la veremos por el puerto de Puntarenas". (99)

Para romper la clausura que significaba Puntarenas como único püer 

to para las transacciones mercantiles se propuso reacondicionar el ca­

mino a Matina, pues con eso:

"... los miles de buques que llegan a las Antillas también toca­
rán en vuestros puertos de Moín y cuando los,, reverendos de Chile . 
estén esperando que les llevéis vuestra contribución anual en café 
•barato, la jugaréis muy buena, vendiéndolo en Moín a doce pesos 
al contado. Ese es vuestro interés y mientras no os veáis en este 
caso, no podréis ser felices, al contrario, seréis un buey que ara 
el campo, no para su provecho sino para utilidad de su ámo". (100)

Luego, en un artículo posterior, Fray Manuel opone su criterio a 

quienes consideraban impracticable la construcción del camino. Indica 

que Ifca escasez de capital se.- puede subsanar mediante impuestos y prés­

tamos garantizados, tal y como se hizo para la carretera a Puntarenas; 

y, con respecto a los problemas climatéricos, establece una comparación

(98) COTO, Fray Manuel. "Primer cordonazo del lego Fray Manuel Cotq,
en forma de alocución" en González Víquez, Cleto. Obras-Históri­
cas. San José; Publicaciones de la Universidad de Costa Rica x 
(197S) p. 339. .••

(99) Idem, p. 341 , *
(100) Idem. p. 340
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con los otros países del Caribe, en donde existiendo condiciones natu

rales similares, se habían construido carreteras y vencido tales impe- 
(101)

dimentos .

La crítica y la propuesta de Fray Manuel fue seguida de un optimi£

ta apoyo del Mentor Costarricense, en donde se expresaba que:

"... con el camino al norte, subirá el precio del café, cueros, 
zarza, azúcar, chancaca, maderas y otros productos exportables 
de nuestro riquísimo suelo". (102)

Bajo ese clima de agitación fa Junta Directiva de la Sociedad Eco­

nómica Itineraria convocó a los cuarenta y cuatro josefinos que habían 

promovido el camino al Norte, de éstos solo llegó don Luz Blanco.

La Junta Directiva resolvió enviar una expedición para que estudié 

ra las posibilidades para la navegación del Río Reventazón, para tales

efectos se encargó a José. Acosta, Dolores Cajares, Eugenio Payán e Isi- 
l (103) ' :aí:'' '
doro Jiménez ... ... :

En mayo de 1846, los productores dieron su segundo paso táctico..

Eldía 13, .instalaron la Sociedad de Amigos del Estado (no del gobierno).

El objetivo que declararon, fue el siguiente: Lograr ... .

"... la apertura de un camino corto y expedito al Mar del Norte, 
para facilitar la exportación de los frutos del Estado y dar así 
a su comercio y agricultura el incremento de que son suceptibles". 
(104)

La primera disposición de importancia fue el envío de un grupo de
(105)

expedicionarios a reconocer el camino a Sarapiquí

(101) COTO, Fray Manuel. "Segundo cordonazo del lego Fray Manuel 'Coto" 
En El Mentor Costarricense. Enero 17 (1846) p.p. 91-92

(1Q2) "Camino al Norte" En: El Mentor Costarricense. Enero 24 (1946)
.. p . 94 . ' ./ .. .- ^ V.' ...

(103) AVILA SOLANOS, Olger. Cpus cit. p.p. 341- 351
(104) Sociedad de Amigos del Estado. "Acta de Instalación" En El Mentor 

Costarricense Mayo 16 (1846) p. 155
(105) AVILA BOLAÑOS, Olger. Opus cit. p.p. 353-354
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La Sociedad de Amigos del Estado apenas funcionó alrededor de un 

mes y medio, pues se extinguió automáticamente después de darse el 

último paso táctico, o sea, el golpe de Estado.

El 7 de junio de 1346, cuando fue derrocado el Jefe de Estado 

Gallegos, la Sociedad Económica Itineraria, estaba completamente des­

prestigiada, Según 01 ger Avi-I a: - ■ , :í - ' - .

"La institución había perdido el respeto de muchos costarricen- 
. ses,; ya no era considerada como una corporación alrservicio de 
todos, sino para unos pocos". (106)

/•. ■ : '; '! : -f:• :• t.' ••• _ o v ;• ■ . .. • ;v. V • {\}y
El Jefe de Estado, don Rafael Gallegos, fue acusado de incapaz, de 

.n, ¡ .i- ...... .•! (107) ' ■<: ••
llevar a cabo el camino al Norte , acusación de los militares que lo

derrocaron, quienes, como lo señala don Cleto González, segúían instruc
-i -,n;r -1 ' J c. . (108) . . , r : ,; •

ciones de "prominentes elementos civiles".
; ..T V-,; :%rl ’ • • ‘ y . VU C? • • • „ . y  ,• ■. i f > ; . \

El nuevo gobierno intervino en la Junta Directiva de la Sociedad

Económica Itineraria, poniendo en ella hombres de confianza, que respal̂
r; - (109) K r

daban la construcción del camino al Norte
■ .■') "te." í i;. ■. . ' ."'Vicie i.’.

La toma del podei’ político, facilitaba los proyectos relativos al
. . .  >. T :  .  . . .  ; , :  j '

camino al Norte, sin embargo, se presentaron nuevos obstáculos de ori­

gen internacional. > ;

(106) Idem, p. 349 . .-"--•---r-r'Tjy

(107) Idem, p. 355

(108) GONZALEZ VIQUEZ7 Cleto. " Obras Históricas. II Edición. San Jesé 
Publicaciones de la Universidad de Costa Rica (1973) p. 117

(109) J AVILA* OLGER, Opus cit i p.p. .349-359 ; . )
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3. LOS CONFLICTOS IRRACIONALES.

Ai centrarse las aéciones sobre la vía a Sábapiqul, so tocaba un ' 

problema de orden externo insoslayable': la utilización del puerto de 

San Juaíi del Norte,1 asunto que eixigía un acuerdo internacional entre 

Costa Rica y Nicaragua. Problema sumamente complejo a raíz de las dis­

putas territoriales entre ambos Bstados y los intereses de las grandes 

potencias sobre la cuenca del San Juan.

Hasta la fecha, la áusénCiá he Un plan concreto sobre la ruta a se 

guir hacia Sarapiquí sóióxhábíá provocado conflictos internos, sin nin­

guna trascendencia internacional.:f ,¡ i \
En 1346 aún no se había superado completamehte lá etapa preliminar

del conocimiento geográfico. Én el año anterior, la Sociedad Económica

Itineraria consultó a tres "expertos" (Silvestre Salazar, Carlos Thierrat

y Gabriel Solís), sobre cuál era la dirección ñás adecuada para el cami-
(110)  . .................  ................

no . El primeré de ellos, abiió una vereda:

"... la cual pasaba por la depresión de la Palma y llegaba a San * 
Juan del Norte ..." (111)

Gabriel Solís y Manuel Sancho abrieron otra por Poás, ^ incluso hu-
• - ' 'li' '• (112) : h:,.,:-- :‘r: ■ '
bo otra por Barba . Sin embargo, persistía la indecisión sobre cuál de 

ellas sería la definitiva. Para talés efectos, en 1846 se constituyó una 

comisión para revisar las rutas; sin embargo, a raíz del golpe de Estado 

y del reconocimiento efectuado por el agrimensor Juan Antonio Castro, por 

orden de la Sociedad de Amigos del Estado, la comisión quedó sin efecto,

QIC) Idem, p. 376 

... - jlllX - Jüiidem : -....________ 2„
(112) Ideip. pp. 376-378
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recibiéndose en su lugar los planos de las veredas elaborados por Cas­

tro, asunto que tampoco resolvió el problema, pues la nueva Directiva 

de la Sociedad Económica Itineraria encargó a Pío Murillo de limpiar la 

vereda de Barba y aconsejar la ruta, mientras que el Jefe de Estado 

José María Alfaro ordenó a Manuel Sancho hacer lo mismo, pero por la ru­

ta del Poás, reflejándose en esto la perenne lucha entre las ciudades
; (113) . ■ • .or-v:,

por ser el punto de partida.

Mientras se realizaban estas exploraciones, el Estado costarricen­

se, en procura de establecer un arreglo con Nicaragua para la utiliza­

ción del Puerto de San Juan del Norte, envió una misión diplomática in-
' (114)

tegrada por Juan Vicente Escalante y Juan de los Santos Madriz

Las conversaciones en vez de generar un ambiente favorable, sirvie 

ron para sacar a flote las diferencias sobre las pretenciones territo­

riales de ambos Estados. Problema que había estado latente, pero ahora 

adquiría actualidad por dos condiciones: la disolución de la República 

Federal Centroamericana y los intereses extranjeros sobre la cuenca del 

San Juan. ’ ' • • 1 ' '

-La> República Federal quedó prácticamente dísüeltá á partir de 1838,■ " - i
cuando los estados de Nicaragua,' Honduras y Costa Rica,*ante la anarquía

(H5)
imperante, declararon su separación" . E n  consecuencia, cada Estado 

procuró reafirmar su dominio territorial y explotar al máximo sus recur­

sos potenciales. Nic&ragüa, pét ejemplo intentó'ejercer su dominio sobre

(113) Idem. pp. 379-381

(114) SIBAJA, Luis Fernando. Opus cit» p^-60

(115) OBREGON LORIA, Rafael. De nuestra historia patria. Costa Rica en U 
Federación. San José: Publicaciones de la Universidad de Costa 
Rica (1974) p. p. 133-141, 143-145. v. .... v
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la cuenca del San Juan con el fin de entrar como único socio al discutir

se los proyectos canalerois.

Nicaragua, reclamaba como parte integrante de su territorio, la pro-
....... . _ ...... , (116)

vincia de Guanacaste y ia cuenca del San Juan hasta Mati'na . Preten­

siones inaceptables para Costa Rica, pues esta provincia se había incor-
. í  í  T ' l i l ' - '  r -i o í "  ■t’X' : 1 • • '■ "" i*: /  i 0 T ) : :* • •;*.«.porado a Costa Rica desde 1824, asunto ratificado por el Congreso Fede-

(H7) T(. ..
ral desde marzo de 1826 ; y, por disposiciones coloniales Costa Rica

I _ ; tK4 , .. . (113)
se extendía hasta las bocas del "Desaguadero" desde 1576

El Gobierno nicaragüense puso como condición previa a las negociado

nes sobre los derechos de navegación el debate sobre el problema limítro-
(119)

. Lasfe, asunto al cual accedieron los diplomáticos costarricenses

conclusiones fueron sumamente desfavorables para Costa Rica, pues para
i , ■ • , • cn!“" . (120)
el uso del puerto y el río se deberían pagar fuertes impuestos ; ade­

más, el problema .limítrofe se ppadría bajo el arbitraje .de Honduras y 

Guatemala, aunque .ya,, prpviaponte, se hablaba de indemnizaciones a pa- 

gar , Talas apuerdos no fuerpn ratificados por el Gobierno Costarri­

cense. . ...., . : , ■ , . , . \, ■ ...

Las conclusiones causaron serios trastornos con respecto a los pro­

yectos viales a Sarapiquí, minimizándose el volumen de los trabajos en

(116) y§r mapa a d ju n to .ít>1 ,.

(1.17) OBI(EíGq|ir LOpiA, .Rafael. Opus cit. ;pp. 70-71

(118) SIBAJA, Luis Fernando. Loe, cit. p. 62
m .v ;  -r. ->■. ,:.o3'Xi:G n i r r u í  a l  . h --.bor:<1 . -  l -(119) OBREGON, Cloiilder Ij/faria,. ; Opua^ cit . ,p. 55

(120) SIBAJA, Luis Fernando. Loe, cit. p. 62

(121) OBREGON, Clotilde María. Gpus cit. p. 56 ... . . G'l
'V; --.cvu . i
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la zona. En 1847, Manuel Sancho, seguía con la limpieza en la vereda

de PoáSj y Silvestre Salazar fue encargado de abrir ,un piquete hacia(122)
Tortuguero , ¡lugar que empieza a ser considerado para un puerto. Mien

-trae, .tanírOji las reparaciones por jLa vía de Barba, habían sido abandona-
(123)

das desde-,el año anterior por enfermedad de don Pío Murillo

• Hasta esos-momentos, la única utilidad de iá vía había sido su uso

para el transporterde correo- Con esos fines (desde.1836), la compañía

minera inglesa enviaba un bote correo mensual a San Juan del Norte y de

ahí arJamaicaj posteriormente, en 1842 Carrillo impulsó un correo men- 
: ; ' (124)

sual a costa del JEstado ,, Pero sobre todo, el uso principal fue el de

canal para el contrabando,., pues según el ministro de Gobernación don

Joaquín Bernardo Calvo, un .grupo de empresarios se habían dedicado a:

- . la escalapdpsa. introd.uccúón clandestina que de tabaco extran
jero se hacía por la vía de Sarapiquí con cuyo objeto se habían 

.. ,v, organizado compañías formales que hicieron temblar el erario pú­
blico. En estas compañías 'quién lo había de'creer' áparébián so- 

... c.f pe que por el destino que ocupaban y por su deseado empeño' en
figurar, debieron haberse portado con más decencia y delicadeza, 
pero por fortuna varias circunstancias contribuyeron a desorgani­
zarlas cortando asi el nudo gordiano y ya no hay que temer de 
ellas" (125)

.. Este,.fue e¡l motivo por el cual ..el 10 de mayo de 1847 se decretó la

constitución de un resguardo militar en la costa norte con dos divisio*-

nes, uno sobre las márgenes del Sarapiquí y otro en las márgenes del río 
(126)

la Flor . Resguardo que evidentemente iba á cumplir dos funcionós:

(122) Archivo Nacional. "Actas de la Junta Directiva dê  la Sociedad Iti­
neraria'.' Años 1847-48. --EN: Revista del Archivo Nacional. Año XXXI, 
Nr 1-12 (1967) p. 188-206

(123) ATILA, Olger. Opus Cit. p. 380
(124) FRANTZIUS, Alejandro Vpn. . ,0pus oit.- p. 2Í ' • ::f)
(125) Archivo Nacional. Congreso N° 1298
(126) Archivo Nacional. Congreso Nc 8086
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la de control del contrabando y otra de carácter estrictamente militar, 

la de mantener una actitud vigilante con respecto a las pretenciones del 

gobierno nicaragüense; : .

A pesar de los problemas internacionales,! la presión sobre el ca­

mino fue constante. Así en mayo de 1847 se comentaba en El Costarricen­

se que:

... no podemos pasar 4a vida proyectando caminos, ni nos convie­
ne continuar verificando traslaciones de puertos. Qué hacer?

'■ .Presindir de intereses particulares, nombrar una comisión de hom­
bres capaces y bien intencionados, que digan todas las opiniones, 
reconozcan todos los puntos en cuestión hagan un exacto análisis de 
ventajas y desventajas y resuelvan definitivamente (sic) lo que de 
be hacerse. De lo contrario se gastará el dinero en tentativas y 
nunca habrá un establecimiento marítimo con las comodidades corres 

. pondientés y un camino perfecto para invierno y verano" (127)

Sin embargo, no fue sino hasta abril de 1848 cuando la Directiva de

la Sociedad Económica Itineraria le pidió al Gobierno que le hiciese a-
(12 S)

rreglos con Nicaragua para la utilización del San Juan , La urgencia 

-de esta medida estaba determinada por la baja en los precios del merca­

do internacional. •’ Al bajar estos, el altó costo de transporte por cabo 

de Hornos afectaba sensiblemente la economía, tal y ;Como lo reconocía el 

propio presidente Castro: . ■ ■■ i ‘ "

.; "... "El precio a que ha bajado nuestro café, en'los mercados en donde
se consume, no alcanza ya a cubrir sus costos por las sumas que ab­
sorbe su conducción.sobré el cabo de Hornos, y lo mucho que pór es 
ta vía desmerece la calidad del fruto.

De aquí procede la escaséz de compradores que tanto se hace sen 
tir hoy, de aquí el abatamiento de nuestra producción favorita y 
las dificultades y sacrificios que han habido psra realizar su _

(127) Anónimo. "Caminos y Puertos" en El Costarricense. Mayo 28 
(1847) p. 116

(128) ' AVILA,- Olger: Opus cit. p. 383
: ¡1 'ifc j r  •• ,, , r • ’ • ■ -• >  :•
P  r • , ; /. y:-r:c,..*.í . ' ■ ' : " . - ' : ■, • ■
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. actual cosecha, A éste paso, esas hermosas,, haciendas de café, 
esos valiosos y extensos plantíos de agricultura, ese movimien 
to mercantil y todas esas empresas de mejora, signos de un por 
venir lisonjero, muy pronto desaparecerán, dejando pobreza y 
exigencias que agitarán las pasiones y convertirán a Costa Rica 
en un teatro de calamidades, de llanto y desorden” (129).

- a ó i'-. tctbiBO'fq •■■■.>.■ • • jr'inol soí »»•. b .Dadas esas condiciones, urgía construir el camino al Norte y, para

ta-l-ee~efee-tos, el Presidente ordenó a la Directiva efectuar los reco-
(130)

nocimientos necesarios para la construcción de la vía. Inmediantemen-

té sé formó una comisión compuesta por yafios miembros de la b'irectica
V / l; ; ■; ; (ísp . r . t '

y el "práctico" Manuel Mancho; desde entonces, se estimularon los tra 

bajos en la ruta del Sarapiquí, llegándose incluso a nombrar a don
•••"’ ' n , ' ■ :x;"l ’' ;; '.T'' ■■ : 1 (i32)
Paustino Montes dé Oca como Superintendente del camino al Norte

- 1 ■ '  oír.:  ■ . . ■ <?'} '■•;!.• h'Ví-. i oc-r”  ■

También durante ese mismo año se envío una expedición al río Toro

Amarilló’*con el'fin de averiguar si este era navegable; ios resultados
(133)

fuéróh'négativoá. ■oO

Sin embargo, todo trabajó a realizar hacia San Juan'del Norte, se- 

fíd vano mientras no se llegara o un acuerdo favorable con Nicaragua.
. y J g ,, .y-;;, ■; , ■ , ■ ■ ' ’ !' !¡' ' ' , ' ' • r ■? O ; hEn 1848, el Gobierno de Costa Rica comunicó al de^Nicáragua, su inten­

ción dé abrir la ruta del Sarapiquí. Se le comunicó además que, para
;: j'Tt.-'P.n . <• ;tales efectos, enviaría a un delegado para firmar un tratado comercial. 

La réspuésfa nicaragüense, sumamente violenta, amenazaba con ruptura de 

re íáci oríes si so insistía en construir la vía sin un arreglo previo de

(129) CASTRO MADRIZ, José Máfía. "El General Presidente del Estado de 
Costa líica a síis habitantes" En El Costarricense 'Mayo 18 (1848) 
p.p. 360-361

(130) Oficial, "S.E. El BeneméritoGehéfalPfésidente del Estado se ha 
servido" expédllr~'éT''Qecreto que s gu. ." en El Costarricense Mayo 
18 (1848) p. 361

(131) Archivo Nacional "Actas de la Junta Directiva de la Sociedad Itine 
raria 1847-1848" En Revista del Archivó Nacional Año Nc 1-12 p 236

(132) Idem, 237-247
(133) Idem. p. 249
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(134)
la cuestión limítrofe.

Costa Rica, envió a don Felipe Molina como delegado ante el Gobier

no de Nicaragua, para la discusión del problema de la vía y el asunto

limítrofe. Sin embargo, las nuevas negociaciones terminarían con un

rotundo fracaso. Nicaragua pretendía^el control de la vía fluvial y

los territorios aledaños, mientras que Costa Rica buscaba, a la par de
(135)

su salida al Atlántico, la~conservación de su integridad territorial

El Gobierno de Nicaragua¡proponía como línea divisoria:

'V. . una que comenzando en la punta de Descartes en el Pacífico y 
continuando por la playa meridional de otra punta tome en línea 
recta al separarse del mar hacia ensenada del río Refugio en el 
gran lago de Nicaragua (cuyo río es el mismo cerca del cual tuvo 
posesión el francés D. Luis Chevan) continuando de allí por la 
margen del dicho lago hasta el río Frío, y de allí subiendo por 
- el río Ocho leguas tomará después una línea paralela al río San 
Juan distando siempre las ocho leguas dichas de la margen de San 
■Juan hasta tocar con el río Sarapiquí, en donde bajando las ocho 
leguas mencionadas y llegando al río San Juan continuará primero 
por la rivera Derecha de éste hasta el brazo llamado Colorado y c 
continuando de allí por la margen Derecha de este hasta su desem­
bocadura, en el Atlántico" (13S)

Esta propuesta era inaceptable para Costa Rica, quien proponía por

límites: ¡ • -c.\ , • •: ■ ■ ■ •

"... la punta de Descartes en el Pacífico y continuando por la pla­
ya meridional de dicha punta tomar la línea recta al separarse ha­
cia Jla desembocadura del río del Refugio en el Lago dé1Nicaragua, 
y la rivera de este al río de San Juan: de allí la margen meridio 
nal de dicho río hasta el Oolorado y tomando la riverádé' esta has 
ta su desembocadura en el Atlántico". (137)

Además, Nicaragua nunca reconoció los derechos a la navegación por 

parte de Costa Rica y pretendió imponer fuertes impuestos para el trans

(134) OBREGON, Clotilde. Opus cit. p. 52
(135) Idem. ■.í-
(136) Archivos Nacionales. Relaciones Ext. Caja N* 18. Documento N" 19b.
(137) Archivo Nacional. Relaciones Exteriores. Caja N9 18 documénto 

N° 13
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porte de las mercancías costarricenses, y a las que cón su destino
(138) " ^ '

vinieran de otras latitudes.

Previendo el fracaso de esta misión se desarrollaron una serie de 

maniobras diplomáticas, en las cuales hubo una seria intervención ex­

tranjera, intervención que estaba determinada, en última instancia, por 

problemas de índole geopolítico.

La cuenca del San Juan, durante los años cuarenta del siglo XIX, 

fue un punto de conflicto internacional. Inglaterra y los Estados Uni­

dos intentaban controlarla con el fin de construir un canal interoceáni- 

co. Para Inglaterra, el control era fundamental para mantener su hege­

monía comercial sobre América Latina. La construcción del canal le per­

mitiría ahorcarse el tránsito de Cabo de Hornos y así agilizar las comu­

nicaciones con los países del Pacífico. Los Estados Unidos, por su par­

te, intentaban disputar la hegemonía británica en su "traspatio", además

de que por el descubrimiento dé las minas de oro rn California, el 24 de
(139) r ■

enero de 1844 , y la consecuente corriente migratoria hacia esa zona,

le era de vital importancia el control de esa vía, para dinamizar el -

transporte de mano de obra hacia sus nuevos territorios del oeste.

La Gran Bretaña, utilizando a sus aliados, los zambos-mosquitos, y

movilizando los destacamentos militares de Belice, amenazó la costa atlán

tica centroamericana, desde principios de la década dé los cuarenta; para

el año de 1848, en uña expedición conjunta, tomaron, entre'otros lugare?
(140)

el püOS'to de Sán Juan del Norte .

(138) OBP.EGON, Clotilde. Opus cit. pp. '58-80-*- } r
(i39> VILAR, Pierre. Oro y moneda en la Historia (14S2-LS30),,- Barcelona: 

Ariel (1970) p. 466 "

(140) OBREGON, Clotilde. Opus cit. pp. 147-148
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La ocupación inglesa produjo un activamiento de la diplomacia uor- 

teaméricana/ Nicaragua, Honduras y.El Salvador, cayeron, bajo su inlluen

cia, mientras que Costa Rica y Guatemala se acomodaron dentro de la po-
(141)

lítica británica . ,,

La integración de Costa Rica en la esfera británica, estuvo condicio 

nada por la articulación comercial y financiera con aquella potencia, pe­

ro no se puede negar que esta se vio fortalecida por estos problemas geo 

políticos. ......

En estas condiciones, el-cónsul británico enrCentroamérica (Chats- 

field), actuó con suma habilidad: observando los conflictos entre Costa. ,

Rica y Nicaragua, recomendó al gobierno costarricense pedir; el protecto-
(142)

rado a Inglaterra ; i : . •=. -. cr : r ; ,-r. . ...vs, ■ ,. ;

La actitud del Gobierno costarricense la de encargar a Molina que

hiciera los trámites necesarios con Lord Palmerston para concretar el
(143)

protectorado , Ib quemo se materializó, por la-negativa del propio >.
(144)

Palmerston . ' -s.. . : .

(141) SIBAJA, 'áiiiis Pémarido Opus cit. pp. 62-63

(142) El gobienno costarricense, desde el inicio de sus conversaciones
E ' - coa el de Nicaragua en 1848, contaba con el apoyo del cónsul bri­

tánico. De ahí que Nicaragua, quien en un principio se había' pre 
sentado amenazante, al conocer de este pacto tácito, no recurrie­
ra a acciones violentas y más bien protestase por la actitud cos­
tarricense, en los siguientes términos: > •> , v ; :

"(El Gobierno de Nicaragua protesta) ... contra toda interven­
ción extranjera ipor..la cual el Gobierno de Costa Rica se proponga 
desmembrar el territorio que fue de la República de Centró Améri­
ca, uniéndolo al suyo cornosNación ahora independiente, y en cali­
dad de República separada del pacto federativo de 1824 ..." 
Archivo Nacional. Relaciones Exteriores. Caja N^ 18. Documento 
r  19h.

(143) OBREGON, Clotilde. Opus cit. p. p. 152-158 v * . . .1
(!44) , Idem, p. 159 ,
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A pesar del relativo apoyo de la Gran Bretaña, el gobierno costarri 

cense temía un ataque nicaragüense respaldado por Honduras y El Salvador. 

Para controlar esa situación, procuró afianzar las relaciones de paz y 

amistad con el Salvador, devolviéndole los restos del General Francisco 

Morazán, gestión que va a ser aprovechado por don José María Cañas con 

propósitos diplomáticos y de espionaje, pues, al ser este encargado de 

devolver el cuerpo de Morazán, pasa en su viaje por Nicaragua a entrevis 

tarse con británicos amigos de Costa Rica para recibir información, y, en

El Salvador realiza un magnífico trabajo para el acercamiento entre am-
~P'"' (Í'45) - ;

bos países

Por su lado, Molina, en Inglaterra, sostuvo algunas conversaciones 

informales con el cónsul Nicaragüense sin ninguna efectividad; entonces 

se encargó de buscar la forma de comprometer a Inglaterra en el conflic­

to, solución que creyó encontrar mediante el estímulo de inversiones britá 

nicas en la zona misma del conflicto, asunto que obligaría al Gobierno In­

glés a intervenir para proteger a sus súbditos, en el caso de una posible 

invasión nicaragüense. Este fue el propósito del contrato con Tyler y 

Carmichael para el establecimiento de una colonia en Sarapiquí, la cons­

trucción de un camino hacia el río y la canalización de la vía Sarapiquí-5 
(146) ■ - : ' ■' '

San Juan , Contrato que nunca se cumplió.

Nicaragua, por su parte empezó a ceder contratos de navegación a com­

pañí as"norteamericanas.

1 ÍLós problemas entrevias potencias van a aliviarse eoñ la firma del 

tratado Clayton-Bulwer, él 19 'de abril de 1850, mediante el ‘cual, la Gran

(145) Idem. pp. 87-90

(146) Idem. p. 167 y "Parte Oficial" En La Gaceta junio 22 (1850) p. 541
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Bretaña y los Estados Unidos se comprometieron a no adquirir por sí mis­

mos, poder exclusivo sobre el canal interoceánico; a no ocupar, fortifi­

car, colonizar ni ejercer dominio alguno sobre Nicaragua, Costa Riea y

la Costa de Mosquitos o parte alguna de Centroamérica, y a no establecer
(147)

protectorados .

La problemática de los límites siguió presente y aunque hubo un in­

tento de arbitraje por parte de los Estados Unidos e Inglaterra (las 

proposiciones Webster-Crampton de 1852), este vino a reflejar, más bien, 

los intereses de las grande^,¿ompañias: de ambós páísés, más que los de
r ~ r .. ™ : • ~ ~ ~  (i48>

las naciones en disputag-^jor rfee-at© -ne rfueranr .ObiiÉ-irmSdas , por ninguno

de los gobiernos centroamericanos/

Mientras todo esto sucedía, el camino a Sarapiquí continuaba siendo 

una migra ilusión.

(147) RODRIGUEZ PORRAS, Armando. Juan Rafael Mora y la guerra contra los 
filibusteros. San José; Imprenta Las América (1955) pp. 82-83

(148) Idem. pp. 92-100
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4° Fase: Construcción por la Compañía de Sarapiquí (1851-1853)

En 1351 el comercio directo éon Inglaterra se había consolidado,.pero 

las mercancías llegaban a sú destiñó tardíamente y un poco¡deterioradas 

por lá’flargá travesía por el Cabo-dé Hornos, Los empresarios más avanza 

dos estaban concientes de que esa situación les limitaba-sus posibilida 

des de ganancia (por estar eií 'áéS^énb'aJa cóh los países productores de
r

artículós similares que tenían piiertos en el Atlántico). La solución

era intentar de nüeVó lá construcción del camino ál'!Norte, pues tal y •>*

como razonaba el empresario don Vicente Aguilar:

"La economía dé tiémpo y lá economía de trabajo, conducen a la 
economía de capital en movimiento y desde luego al crecimiento de 
los intereses del comercio". <14&) r , ' n¡ . .

■ Sin embargo, es extraño ver cotilo a pésar■■'•dé' los Serió'S" problemas

por los que atravezaba el comercio exterior del país, y más aün, Hablen
» ’■ «. *

do alrededor de treinta años de experiencia acumulada Con respecto a la 

construcción del camino al - todavía no éxiStía rüná'política def ini_

da al respecto. Las polémicas e iniciativas sobre el- puntó dé partida 

y el puntó de llegada de la vía, estaban vigentes. Lós interéses-dé Tas 

burguesías locales seguían entraban*!© la-canalización de' ub fuerte capital 

nacional sobré alguna d e ’las altérnátivás. Al mismo tiempo que se rfeini"--- 

ciabáh los trabajos patá él caminó^a Sarapiquí1, se organizaron otros em-

(149) AGUILAR, Vicente. "Discurso._en l& Io reunión anual de la Sociedad- 
de Sarapiquí" En fca^áceta. - Diciembre -25 (1852)' p. 1. .11” < áo.-v

[ ;"1-" ' CAPITULO VI ■■■■■■ , ■
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presarios para construir caminos: unos por Matina, y otros por el San
(150)

Carlos

El Gobierno, no disponiendo de recursos económicos para emprender 

la construcción con sus propias fuerzas, estimuló la dispersión de ca­

pitales, incitando a formar compañías de accionistas para construir ca­

minos, Cottipañías que, como era de esperar, no alcanzaban a juntar el 

capital necesario para la óperacióñ, tal y como sucedió en el caso de la •

Sociedad Itineraria del Norte, cuafído intentó construir una carretera
(15D

a Moín y Limón por la ruta de Matina .

El nuevo sistema de compañías particulares ya había sido probado
(152)

exitosamente en otras latitudes . Este consistía en la cesión, por par 

te del Estado, de tierras y derechos de peaje en beneficio de los contra 

tantos. '

Uno de los intentos por copiar este último sistema, fue la Compañía

de Sarapiquí. El 27 de octubre de 1051, se emitió un decreto mediante

el cual sé autorizaba la constitución de una compañía de veinte socios,

con.uñ capital de 60.000 pesos, 'para la construcción del camino a Sarapi-,
(153).

quí . Según los términos del contrato los socios firmaban, compromo-
(154)

fiándose a • construir un caminó dé herradura, entre San José'y el Mué 

lie de río Sarapiquí, en un término de dieciocho meses, y uno de ruedas 

(carretero) de veinte varas de ánchó, similar al de Puhtarenas, en ocho 

años. Ld compañía recibiría por su trabajo:

1- mil varas do terreno a cada lado y en todo lo largo de la parte de 

la vía que pasara por terrenos baldíos, pudiendó (la compañía) dis-

(150) FRANTZIUS, Alejandro Yon. Opus cit. pp. 22-23
(151) AVILA EOLAÑOS, Olger. rCpus cit. -pp. .362.-367
(152) LACOUR-GAYET, Robert. La vida cotidiana en los E. E. U. U. en vísperas de 

Guerra de Secesión. 1830-1860. Buenos Aires. Lib. Hachette (1965) p,
(153) Cf. Anexo N# 1
(154) Cf. a Anexos N* 1 y N° 2
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poner de ellas desde el momento en que empezara los trabajos;

2- una legua cuadrada, en donde se forme la población del puerto;

3- el peaje por la mercadería conducida durante veinticinco años;

4- la mitad de los derechos de alcabala marítima por espacio de tres 

años,

5- la opción por un término de cinco años para que establezca o contra­
te con otra compañía la navegación a vapor del río, además de otras 

regalías menores.

El capital social de la compañía era, de acuerdo al decreto, de 
: (155) '< " v c (156)

60.000 pesos , Durante el primer año se gastaron 30.COC pesos

Los principales socios de la compañía era algunos de los más desta­

cados comerciantes y cafetaleros de la época:

Baíael Moya 

Santiago Fernández

Bruno Carranza .< }

Juan Echaverría 

Francisco Montealegre 

Vicente Aguilar

; •. ■ l-' .■ ,o

'Cecilio Quesada 

Ramón Molina

Manuel Castro ■>' i”o d - ,

Juan José Lara - -rd.i:a -i rr ■ < o i ;• . •

José María Zamora :o’dr . j: i. • ! • ‘ ;r*,r

(155) Anexo N° 1

(156) "Reunión general ordinaria de la Compañía de Sarapiquí celebrada
. a ¿Las pnce de la mañana del 23 de noviembre de 1852" En La Gaceta 
Diciembre 31 (1852)7^717
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Francisco G, Drenes

Bartolo Castro

Joaquín Alvarado

José Echandi

Manuel Antonio Bonilla
(157)' ' •' ’ ' ■ "

.José Joaquín Mora

La mayoría de estos, también habían contribuido para la carretera 

a Puntarenas.

Llama la atención ver cómo esta obra ee trató de realizar con el ex­

clusivo aporte del capital nacional. Notándose desde esos momentos la 

política nacionalista del gobierno presidido por don Juan Rafael Mora 

Porras, quien, en el caso del camino a Sarapiquí, desechó la idea de con­

ceder la empresa a capitalistas extranjeros, Prueba de ello, es que

cuando a mitad del año 1851 los norteamericanos Cari Balwin y Guillermo 
(158y — r,

Forest quisieron firmar un contrato con tales fines, se en­

contraron con la más radical resistencia por parte del Gobierno, un ar-
' - ' ' . rfí

ticulista de la Gaceta afirmó:

"... entre nosotros está demostrada la experiencia, (de que las em­
presas extranjeras) nunca llegan a tener efecto, quedando siempre 
fallidas las esperanzas que conciben al contratar alguna de tantas 
empresas útiles y benéficas al país". (159)

Sin embargo, estos inversionistas extranjeros mantuvieron una actitud 

tesonera. Probablemente, motivada por las posibles ganancias a obtener 

mediante el transporte de los pasajeros que iban a California. Al año 

siguiente quisieron adquirir los derechos de la Compañía de Sarapiquí._

(157) Ibidem. “  ; "
(1587 "Carta al presidente Mora" En La Gaceta, julio 13 (1050) p. 553
(159) "Caminos” en La Gaceta Octubre 18 (1851) p. 2.
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propuesta que fue rechazada por los socios inicialmente . Sin embar 

go, en 1853, cuando la situación económica era sumamente difícil para

la Compañía, aceptaron ceder a los norteamericanos el derecho a estable
“i'Jtro ;=3 v 0 -r. . r¡:, - (161).....

cer una compañía de navegaéión , compañía que nunca se llevó a la prá£

tica.

La construcción del camino se realizó con muy escasos recursos huma 

nos. Los cuadros técnicos se limitaron a un ingeniero civil: el señor 

Luis Charmier , y los capataces, el resto de los trabajadores eran los 

peones de cuadrilla.

La falta de mano de obra fue uno de los principales obstáculos, ha- 

ciándose presente desde el inicio de los trabajos. Desde abril de 1852 

se informaba sobre:

"... la falta de brazos se hace sentir cada día más, lo cual es muy 
sensible para nuestras empresas". (1G0) r f ( . t - -

Esté problema se agudizó con el tiempo, y,, al final había gran ca­

restía de peones.

El trabajo técnico del ingeniero, aparentemente fue deficiente, pues,

pocos años después, en-1064, Gindlach y Gallinier;afirmarían; ■"

"Los ingenieros empleados anteriormente (en este camino) parece que 
. han omitido hacer los correspondientes mapas, por consiguiente fal­

tan los datos sobre que se pueda formar una opinión sobre si el eje 
actual ocupa o no la líneamás favorable en cuanto , a.-lo largo y al 
declive" (164) • ..-••• -r*v . ; ;• r,- ... , ; y

> El 8 de diciembre de 1851 empezaron las tareas, de i.reconocimiento del 
■(165) -V: , ■ r - . -- . ..

terreno . El jueves 10, sería el día de la inauguración oficial de la
(160) "Camino a Sarapiquí En La~Gaceta. Setiembre 25 (1852) p.2.
(161) "Vapores .en el;! Sarapiquí-'' en La Gaceta 'ijctubre 1 (1~3S3~) p. 3‘.“ ~

'. .(162) La Gcceta mayo 15 (1852) p. 3. v"i-; / '  n
(163) "Camino a Sarapiquí" en La Gaceta. Abril,3 (1852) p. 3«
(164) Archivo Nacional. Fomento N° 1708 . . -

-La Gace:taJ'.....Biciembre 13 (1851) p. 2. : II .

(160)
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(166) • ' - ; ■' 'i . ’ .
obra . Los trabajos se realizaron con mucha rapidez y en abril de

1852, ya se había construido más de una tercera parte del camino carre­

tero. Al mes siguiente, la vereda llegaba hasta el muelle y se calco-
. : ' (167) >
laba en un año el tiempo necesario para terminar la obra

La obra fue abandonada en agosto de 1853, habiéndose logrado los

siguientes propósitos: Construcción de un camino de muías hasta el mué

lie, con lo cual se cumplía parte del contrato, construcción del camino
(168) ■ 

carretero hasta el Desengaño , no cumpliéndose lo acordado.

La calidad del camino no fue buena, pues, muy poco tiempo despuésj. ' '• . • fY : ¡. ‘ .•   , . . :.
de clausurados los trabajos los viajeros que pasaron por él, se refieren 

a su mal estado. Wilhem Marr, quien lo atravesó en julio de 1853, refi­

riéndose a 3a porción entre el Desengaño y Vara Blanca (que no es preci­

samente la peor parte), decía: ) ."3.sua¿„; •.•xiesi.ra

"Nuestras cabalgaduras caminaban en el barro tan velozmente como 
caracoles que pretendiésen dar alcances a un caballo; pero, no 
podían ir más de prisa" (139)

En la bajura no cambiaba la situación:

"A uno y otro lado de la 'vereda’ los matorrales alcanzaban a me­
nudo una altura de cincuenta pies y aún más; pero aumentó también 
el barro, el blando y profundo barro en que nuestras bestias se 
hundíán positivamente hasta el vientrea cada ocho o nueve pasos.
Como por ese sendero tan solo pasa una vez por semana el correo, 
la vegetación tiene tiempo de crecer con fuerza en muchos puntos 
de la estrecha faja transitable. Las ramas rebotan al doblarlas 
el jinete que precede, azotando con frecuencia la cara del que si­
gue. Pero lo pero de todo eran los bejucos en que a cada momento 
se enredaban en las patas de las muías, de suerte que de vez en 
cuando caían éstas como presas en lazos" .(170). ’ L . u>.y

(166) "No oficial" La Gaceta,1 diciembre 20 81851) p.l.
(167) "Camino a Saraniquí" En La .Gaceta. Abril 3 (1852) p. 3 y La Goceta Mayo 15 (1852) p. 3. ---------  - --- -—
(168) "Dirección de la compañía-de- Sarapiquí" en Boletín Oficial noviem­

bre 24 (1853) p. 6. orj - . " ”
(169) MARR, Wilhelm "viajes a Centroamérica" en Costa .Rica en el S. XIX Ricardo Fernández Guardia, antólogo. 2* Edición san José: EDíKfi 

(1970) p. 252
(170) Idem p. 257
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Los servicios prestados por la nueva vía fueron poco relevantes, li­

mitándose al comercio, de lujp, el transporte de noticias y a  las activi­

dades de contrabando.

El volumen de comercio de importación realizado por la aduana de 

Sarapiquí durante ,el año de 1356 nos da una idea sobre el escaso, tránsi' J-':- . >.Up r -r ff, \ —

to de la vía, pues .apenas fueron importadas mercaderías por un valor de.■ ÍW.. C7-—  - S;T «Co , (171)
9,471 pesos, sobre un volumen total de importaciones de 113,564 pesos

Como medid de transporte para noticias provenientes del exterior, y

para su publicación en la prensa oficial (con el nombre de "correo de 
iiu (172) ' ' ’ ;

Sarapiquí") , fue de gran utilidad, pues mediante eljLas lps costarricen

ses se enteraban de los principales acontecimientos económicos y políti­

cos de ultramar.

Las actividades de contrabando eran aparentemente frecuentes en esa

zona, pues esta fue una de las razones aducidas cuando se cerró ,1a adua- 
(173) • - ' *’■ '"V  J:r: - J "

na en 1C60 . __ . _ . ^ : . ^

A consecuencia de la venta de propiedades aledañas a la vía, se de- 
l t r • ■' (174)'

sarrolló una pequeña colonización desde el Desengaño pasta San Miguel

Estos colonos, en 1870, presionaban al Gobierno para que les diera
,1,? ’ ' • .... " A> ' ' (175) '
1.000 pesos anuales para reparar el camino vecinal , Sin embargo, es­

tas pequeñas colonias debieron ser pobladas por pequeños campesinos,, pues

en 1833 se afirmaba que en el Norte no habían brazos ni capitales qee lo
(176) ......

exploten . '

(171) SQUIER, Ephraim George. ’*Los Estados dé Céntroamóricá" en Ricardo 
Fernández Guardia. Antólogo Costa Rica en el S.„,XIX. 2C Edición 
San José. EDUCA (1970) p. 290

(172) Empezó a publicarse en La Gaceta del—19-de- maye de.-10-53y ■ p.
(173) Archivo Nacional. Congreso Nv 6911 :/
(174) FRANTZIUS, Alejandro Von. Opus cit. p. 23
(175) Archivo Nacional. Fomento Np 115
(176) Archivo Nacional. Congregó N° 9531
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El camino al Sarapiquí fue abandonado por largos años. El surgi­

miento de una ruta alterna con la construcción del ferrocarril a Panamá, 

eliminaba el problema del paso por Cabo de Hornos, convirtiéndose en el 

medio más usado por los comerciantes costarricenses, perdiéndose todo 

él interés por el difícil camino a Sarapiquí. De ahí los comentarios
' ■ ’;r~‘ 'r:de la comisión de comercio del Congreso Constitucional en 1860:

"... el tránsito por Panamá, tiene absorvida la atención del comer­
cio para la internación de artículos que antes, se introducían por 
Moín y Sarapiquí". (177)

Un nuevo intento se trató de hacer en 1858, al firmar el Gobierno un
- rl...r;r. _ f  4 ‘ V- • ; »y*- -

contrato con Jorge Cauty para la reparación del camino y el establecimien

to de la navegación en el río, contrato que como tantos otros nunca se 
(178)

cumplió .

Lá razón definitiva para el no aprovechamiento de la vía la vino a 

dar (en 1864), el infórme preparado por J. G. Gindlack y d  coronel 

Galinier, quienes después de criticar los errores técnicos del camino 

a Sarapiquí, señalaron algunas mejoras necesarias para permitir la naee 

•gación de vapores de pequeño calado en el río Sarapiquí. Tocaron, ade­

más, un problema de fondo, la utilización del puerto de San Juan; el que 

ayer era un puerto' seguro y espacioso:
■ . i -  ... -vr--K

"(hoy) ... con trabajo se puede hacer pasar una embarcación de 
7 pies de cala sobre la barra" (179) ,, VT,„

Un camino moderno hacia la zona, solamente empezará a copstruirse 

hasta principios del siglo XX, gracias al rñtéréspel*sóñárpuesto en la
' aso) :

obra por León^€ortés¿^^^--~»~.'^--- •• - ,

(177) Archivo Nacional. Congreso 6911
(170) Archivo Nacional. Congreso N° 6991
(179) Archivo Nacional. Fomento "N0'-*!708f, \ - .i- . : - "
(180) Archivo Nacional. Congreso N° 111847
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la información procesada en los capítulos anteriores permitió 

dar respuesta a las hipótesis generales. Aquí se resumirán aquellos'
-p.iv'C' *r ;•••: •- \ rf>cc ' . • :T~'' •• 'planteamientos y se presentarán algunos correlatos que no fueron con-

siderados al inicio y no siempre se explicitaron en el desarrollo. So- 

bre éstos se cree necesario hacer referencia pues apuntan hacia futuras 

líneas de investigación sobre este problema y otros similares.

Desde la hipótesis a) se partía para explicar el móvil del pro- 

7ecto Vía-Sarapiquí con la siguiente reflexión preliminar:

La construcción de .una ruta de acceso al Atlántico, vía Sardpiquí, 

correspondió a una política tendiente a estimular y agilizar el creci­

miento del comercio exterior y a emular la colonización interna, con el 

propósito de acelerar el proceso de desarrollo del capitalismo.

De esta manera se consideró al desarrollo del capitalismo7 como el 

propósito más general de las políticas institucionales de la época. En 

aquella sociedad agraria de muy bajo nivel de desarrollo y de un estre-
K  . . ; ’f ? •;>: - _¡ y;:cho mercado interno los primeros despuntes del capitalismo se produjeron 

por el estímulo del mercado exterior, en donde, inicialmente fueroh
' ; ,r •. r. • j •colocados los excedentes de la producción agrícola y minera y, fue ese 

mismo mercado el emulador de la especialización productiva que si bien 

es cierto dinamizó la economía nacional, también generó el nexo de de- 

- pendencia.

A ias líneas'generales de este próceso se hizo referencia en el
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contexto del trabajo. Ahí se consignó cierta información mediante la

cual se visualizan las estrategias gubernamentales y particulares ten­

dientes a incrementar el desarrollo capitalista. Siendo interpretados con

esos términos las políticas que premiaban con tierras y otros benefi-. . r ¡y;-: . ' n' V "7. " •'
cios el desarrollo de empresas de comunicación, colonización, etc., en­

contrándose la clave explicativa para el caso en estudio, pues la cons-- • ••<«!' '?un ■ T X  •••' '-O. / ' • ■ -i ■' .
trucción del eamino a Sarapiquí era, en ese sentido, parte de la estre-
x . -I I - ’ r (- í'; "• vo . ;u.f' r, t v ■
tegia de desarrollo del capitalismo, en la medida en que urgía la cons- 

trucción de vías hacia los puertos para el enlace cob el mercado exte­

rior. Pero además, como la especialización productiva desplazaba la
-O'í c j! :' I . ;  'i. -,‘J i i'.::: ;".r ' 1 '■

producción de subsistencias de los centros tradicionales a la áreas pe
■ ;>:ri r '  .-vji. 1o í  ; ..i. ■ :.r; '-i i.-f .'■j'Y - >T

riféricas, ampliándose las fronteras de colonización de una manera "ex- 

pontánea", hacía falta algún tipo de ordenamiento capaz de adecuar el 

proceso colonizador a les intereses del sistema. En ese sentido, conve 

nía estimular la colonización de aquellas áreas aledañas a los nuevos( ' . • : i ! í •.r V: r-; ; ¡ ■ j A • ' -s V I.- "¡ *Y
caminos, en la medida en que durante una primera etapa suministrarían
!  ■ ■ ■:.> -y r . .••• ■ .-«-i " '  ■' ys — for;f
mano de obra a la empresa caminera.

La dirección de los caminos, tal y como se demuestra en el estudio,
- V j. ' . - i j j  a i  o : * r :  n i r . * -r - n  ,v  ■.S'I-or.rpr:

dependió, en buena parte, del destino inmediato de las mercancías, o 

sea, desde el punto de vista mercantil, de con quien y cuales casas co­

merciales del exterior se vinculaban los comerciantes del país. Sin
..■•'■y l - r  y. , i. o ' : - x u  , ; ! v  r : : y  . f i •:

embargo, el flujo de mercancías hacia el exterior no era unidireccional 

y existían intereses empresariales divergentes en cuanto al país de en­

lace y la habilitación de zonas por el medio vial. En resumen, era nece

sario construir varios caminos y no uno, sin embargo, los recursos socia

les disponibles eran muy limitados pera tan vasta obra y surgió el con-
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flictó. “ Por eso/ ía hipótesis b);-fue formulada eoh el fin de aclarar 

ese problema de la siguiente' manera: ' -ir? ornó ., ¡ir í v-?:-

La construcción éé un caMno adecuado hacia la costa atlántica , - 

durante él siglo XIX, fue frenada por la escasés de capital, mano de 

obra y tecnología; por* el Óesconoéimiento geográfico de la región y; 

por los conflicto^'políticos internos y externos.

El estudio de esós elementos determinantes en cada uño de los•pe­

ríodos en que se dividió el trabajo, nos demuestra Cómo influyeron so­

bre el'destinó^ del proyecto. En ese análisis; 'se Observó'COmO las con­

diciones sociales y ‘especialmente las de carácter económico pesaron ne­

gativamente , pues' la escasés de recursos limita1 y:: hasta-impide el desa­

rrollo de ciertas empresas. También se pueden enbontrar Correlatos de 

tipo político con énfasis especial en el ámbito dé la planificación, 

pues queda en evidencia que pata el logro exitoso dé un proyecta de desa 

rrollo, además de contarse con determinadas condiciones'materiales, téc­

nicas y sociales en un graifo' óptimo, es necesaria la existencia de una 

decidida conducción política capaz de coordinar ::y ejecutar las tareas 

eficazmenté’. Una cóúducciób política es éfieaz éuáúdo ‘quiénes la e jer­

cen tienen la suficiente habilidad para articular la necesidad -del plan, 

con íá posibilidad de ejecutaría en :el contexto de todS la gama inumera_ 

ble de contradicciones qué puedan surgir en éí: medio, paré elloxse 

debe contar con unJbüén'diágíióStico dé la situación,-eS decir, una serie
úf TOil* •' rs». .. .... v , ... . . ,de datós Confiables Sobré lós recursos disponibles y Un márcé teórico1 

científicamente elaboradbibaráriprocesarlos: Un aparato estatal que cu­

bra las demandas del proyecto (capacidad burocrática y capacidad coacti­

va); y una base social de apoyo.
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' ■•En Cuanto al diagnóstico de situación el ceso estudiado permiter, 

observar como, durante los primeros cincuenta años de vida independien 

te, el diáéño de planes de desarrollo estuvo marcado-por, la impronta 

de la improvisación. La'eonf iabilidad de los datos disponibles difería 

poi razones de orden cualitativo ycuantitativo.f Además, el procesa­

miento de éstos carecía de criterio técnico y a losumo se llegaba a vin 

cularlos mecánicamente con;los postulados generales del liberalismo para 

así justificar el proyecto. • ^

r La poca cbnfiabilidad de• los datos se debe a -la manera en que eran 

recolectados. Durante,esos años no existían oficinas especializadas en 

esas tareas y la- información: utilizada para -los .planes, provenía de la 

percepción pre-científica de .ciertas necesidades,adquiridas por las 

fracciones que se disputaban la hegemonía econó>raic¡a, y política de la so­

ciedad, Estas percepciones surgían a partir de la experiencia adquirida 

en la producción social por cada grupo, y por lo tanto, reflejaba inte­

reses muy específicos. -Dadas, estas, características, la información 

fragmentaria, intuitiva y enrrumbada hacia los fines subjetivos de sus 

élaboradores, siendo muy difícil efectuar un estudio objetivo de facti­

bilidad. C: ; •<, . ,

Para lograr estoS propósitos se trataba.de legitimar la ; propuesta 

mediante la aplicación mecámica de los principios doctrinarios del libe 

^Sralismo a los datos.' ;De esta manera, al ser estos los principios la fuen 

te 'filosófica del ordenamiento jurídico-pólítiGo vigente, justificaban 

él proyecto en báse al principie del bien común¿o sea, en base al fin
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pricipal del Estado, el cual se planteaba en toda la gama de variacio­
nes ^straotas con .el£ fin de presentarlo como un objetivo social de 

interés general y no como,lo que era, un interés subjetivo de un sec- 

to.r de la sociedad. , , ¡- , v , •- ; r . , ; r. .. ......

En resumen, no habían, datos correctos ni un procesamiento té.pnico

de la información. ,En consecuencia, el dictamen sobre cada proyecto, 

era subjetivo y opuesto a,otros por lo que la decisión,final dependerá 

de la capacidad depresióp- política de cada fracción. 

p,, )r, El panorama .antes, bosquejador demuestra,, la, necesidad de una inatan 

cia de poder capaz de aplicar una línea definida, papel•,que le corres­

pondía al Estado. Sin embargo, éste no contaba con un aparato suficien 

temente desarrollad!?. Los gobiernos de turno carecían de recursos finan 

cieros como para desarrollar de por sí un proyecto vial de tal enverga­

dura, no contaban con suficientes fuerzas, ni tenían sufiente base so­

cial de apoyo como para coaccionar a la empresa privada a realizarlo 

sin poner en peligro la estabilidad del régimen. Además, en el caso 

del Sarapiquí influía la coyuntura internacional matizada por los pro­

blemas fronterizos, situación sumamente agravada por la disputa por la 

hegemonía sobre la cuenca del San Juan entre los Estados Unidos y dran 

Bretaña.

En resumen el proyecto Vía-Sarapiquí, no contó, durante el siglo 

XIX, con las condiciones necesarias para su materialización, pues aún 

en los momentos más favorables las políticas gubernamentales se limita­

ron estimular a los empresarios privados por medio de premios en tierras 

y rentas. Estos posibles beneficios eran poco apetecidos por el acceso 

a la tierra en zonas más cercanas al Valle Central era sumamente fácil,
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y las rentas a obtener, dependían de la construcción de ?la obra y dé'" : 

su calidad, es decir, era una expectativa a fortiori. Dé' esta manera,' 

no se contó con el volumen de capital necesario, y como si fuera poco, 

la apertura del Ferrocarril de Panamá abarató los costos dél transpor­

te convirtiendó en anacrónica l'á naciente cía.

Finálmente, solo resta, reafirmar qüe el fracaso del proyecto 

Víá-Sarapiquí es uri ejemplo claro de como las necesidades sociales, pa 

ra ser concretadas, deben ser conciliadas con las posibilidades de 

acción dentro de una formación social mediatizada por üha gama inumera 

ble de contradicciones.
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ta â  formar la Compañía del Sa- 
raplqui.

Anexo N° 2- Decreto" X* -3 del 14 dé noviembre 
de .10.51, mediante el cual se mo­
difica al j °  7 del 27 de octubre

■ 0'

zc jh <

de 1051.

mtx? ?.c ijr.r. . y.

vi) -:.u . rt'iJO'

nÍ'í í V>i) O Vi ?■

o?> 'f"r i;;)-;:;.'. 0 ,.0:> r  i: i  '.b

:í i » .Í* ¡t C ; .1 ' <: 'vr.uj



ANEXO N° 1

Decreto N° 7 del 27 de octubre de 1851 mediante el cual se insta a for­

mar la Compañía del Sarapiqui

REPUBLICA DE COSTA RICA N° 7
MINISTERIO DE GOBERNACION

S.E. el Presidente de la República se ha servido expedir el de­

creto que sigue. " j: . ■
• i- ; -r-  • x  .. .. , ;_ t  j

"Juan RafaeT Mora-Presidente de la República de Costa Rica".

TENIENDO EN CONSIDERACION

1° Que estando basada la prosperidad del país en la agricultura y 

en el comercio, es de la más alta impdrtancia ensanchar estas dos gran­

des fuentes de riqueza para que de día en día florezcan y se perfeccio­

nen;

2o Que uno de los medios de mejor éxito para llegar al término 

indicado, es el de proporcionar caminos cómodos y prontos que conduz­

can a los puertos de uno y otromar;

3o Que al presente la República posee uno muy bueno, suceptible de 

mejoras, al Pacífico, mientras que carece de otro al Atlántico, reclama­

do tiempo ha, por el interés particular de los costarricenses;

4o Que para objeto tan deseado, se han repetido diferentes espe­

culaciones, reconocimientos y exámenes desde ahora treinta años y en 

diversas épocas por varios individuos de la Nación;
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Que después de semejantes tentativas [ sé logró el déscubrimien
t- r ... .... . 1 . -..........to de una vereda de fácil acceso al río navegable de Sarapiquí. que d'esa 

gua en San Juan, y éste en el mar del Norte, donde'’ hay. un buen puerto 

conocido y frecuentado por todas las naciones comerciales; ,>:;p r-

6°' Que cediendo el Gobierno al clamor; general y aprovechando áquel 

descubrimiento, autorizó a la dirección respectiva para practicar un 

reconbcliniento formal, y proceder a la abertura deT; camino con-las ren­

tas itinerarias, verificándoselo primero con buen suceso, y dándose prin 

cipio a lo segundo, sin que se hubiese podido" llevar al cabo la empresa, 

por haberse agotado los recursois; - ; , i._.; lii'L.

7° Que si antes de ahora ha sido imperiosa IeP necesidad de propor­

cionar vías expeditas de comunicación al Atlántico-, en el día Sübe de 

punto tan urgente necesidad por el mayor aumento de aquellos ramos en el 

país, y por que su población es progresiva según lós cálculos anuales de 

vitalidad; y ■ " '!i': r;-:: ■ -,p ™  -P

8tí Que la frecuencia de las relaciones exteriores y la mutuá corre£ 

pondencia con las náéíóhés'éXtránjeras, ofrecen a la República iHménsós 

bienes en su riqueza y civilización y un porvenir gtato y  lísdngéro; he

tenido a bien decretar y • '* T.r. : r; Bina

DECRETO:

Art. Io Podrá formarse en la República una compañía del país que
■Sldoq l. víB O-baO!* - i: ..i'' 'i :.'j -* ■; ■ '•; - \! ~r , SO 1 b j[ £-J o»;X
se denominará "Compañía de Sarapiquí" compuesta de veinte socios respon

■<>.■> i  ir. ■ • ' ■ ■ ■ • I  ■ ,  o i ' i o i  /  .

sables, con el capital de sesenta mil pesos repartidos en acciones de
~ : -- •• f  '■•''•a a i  oi>r:,v.j;o r .o b ff................."b Toá;> h  a- ip  P  , a o í  -
tres mil pesos :-a cada socio, pudiendo este capital extenderse si fuere

necesario, a una suma mayor
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■ , ¡ Art» 2° Esta compañía tendrá por objeto la abertura de un camino 

sólida, de ruedas dentro del término de cinco años contados desde el 1 B 

de enero de 1852, partiendo desde esta ciudad hasta el muelle del río 

Sarapiquí, con un desmonte, y escampado de cuarenta varas de ancho,, en 

donde-eL terrena lo permita,, y construyéndose puentes, calzadas,, y to­

das las demás obras necesarias para,sn conservación.

- .. -Art.,- 3° No obstante, lo prevenido en el artículo anterior, la com

pañí a principiará ..su empresa por abrir a la brevedad posible un camino 

bueno para muías., el cual deberá estar concluido dentro del término de 

diez y ocho meses, contados desde el referido 1* de enere de 1852.

.... Arf. .4° La sociedad de los veinte nombrará una comisión directo­

ra de. tres-individuos en su seno, a la cual corresponderá todo lo gu­

bernativo, económico y directivo de las obras, que se emprendan.

Art. 5C Esta comisión directora será regida por. un Reglamente., 

que se formará previamente por otra comisión del seno de la sociedad,

-y aprobada por esta - Corresponde también a la comisión directora, arre 

glar la subdivisión de. las acciones, señalar los plazos en que estas 

.deben colectarse para ocurrir a los gastos oportunamente, y determinar 

todo lo demas concerniente a la empresa. ..., ,

Art. 6o El Gobierno agracia a la compañía con quinientas varas

de terreno en propiedad a cada lado y en todo el largo del camino en
■ r ' . ' • ¡. : ? t ’ ■ . . .r

los baldíos, y una legua en cuadro en el punto donde se forme la pobla­

ción del puerto, dejando al Gobierno los sitios necesarios para edifi­

cios públicos que deberán ser designados cuando la sociedad ló soli­

cite.
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Art. 7o En atención a que el camino tendrá que pasar en algunos 

puntos por terrenos ya denunciados, o compuestos, el Gobierno repon­

drá a la compañía la porción que le corresponda conforme al artículo 

anterior, en terreno baldío, y en la parte o partes que ella designe.

Art. 0o En virtud de quedar la compañía obligada, según el artí­

culo 2o a la abertura del camino desde esta ciudad hasta el río Sarapi- 

quí, los terrenos de particulares por donde éste deba pasar, desde esta 

ciudad hasta donde empieza el que hizo abrir la Junta Itineraria, serían 

indemnizados previamente,por la compañía empresaria conforme a las le­

yes, o ;arreglando su vglor con los dueños.

Art. 9° Se concede sn favor de la compañía por el termino de vein 

ticinco años el derecho de cobrar el peaje de dos reales por cada quin­

tal qae pase por todo o parte del camino, y el de. cuatro reales por ca­

da quintal de mercaderías extranjeras, de cualquier naturaleza que sean, 

que se importe por dicho camino. ,

Art, 1QC Se concede además a la compañía la mitad de los derechos 

que por alcabala marítima correspondan al Tesoro nacional, por espacio 

de trea años, contados desde la fecha en que la compañía acredite al 

Gobierno que ha invertido en la empresa la suma de quince mil pesos, a 

lo menos y la cuarta parte de los mismos derechos durante otros seis 

años más.

Art. 11° Queda facultada la compañía para poder disminuir en cual  ̂

quier tiempo, si lo. tuviere por conveniente los derechos de que habla el 

artículo 9°.

• • i
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Aft, 12° La compañía podrá servirse del camino que trabajó la 

Junta Itineraria, sin que por ello tenga que indemnizar cosa alguna.

Aft.’<13o- La compañía podrá dar y hacer ejecutar disposiciones re­

lativas a la conservación del camino, tales como impedir que pasen ras- 

tráS . &a • -■

•••xn^rtr-14° Podrá asimismo la compañía imponer unáupena triple o 

cuadrupla del derecho que deben pagar de tránsito, al que contraven­

ga las disposiciones que dicté la sociedad para realizar los derechos 

establecidos en este decreto, quedando autorizadas, al efecto, para 

detener los bultos que contengan el fraude.hasta tanto se verifique el 

pago de la inulta. 'Jr' <"> - > o

■!i Art. 15° Los individuos que compongan la dirección, y sus emplea 

dos' subalternos, serían éxentos de' caf-gos consejiles. ?? ;

Art. 16° La compañía para llevar al cabo el cumplimiento de todas 

sus disposiciones, gozará de todos los.privilegios de las empresas de 

beneficio público, en cuyo concepto el Gobierno atenderá én todo tiem­

po’ "a las solicitudes -Justad que la compañía le hága sobre dificulta-, 

des qué por abofa nc> se .puedan prever. u *' <r t-- -o . p

. Art. 17° Cumplidos que sean los veinticinco años dé que habla este 

decreto; la compañía dejará en buen estado el camino:a disposición del 

Gobierno para el beneficio público. .-N-

•j Art. 13° Le1 queda a la compañía el derecho:, por el término de cin 

co! años, de establecer, si le conveniese, la navegación de vapor en el 

río Sarapiquí, pudiendo hacerlo, ya sea por sí, o por medicado contra­

to con otra compañía; y en cualquiera de estos casos el Gobierno le con­

cede por todo el tiempo que dure la contrata del camino, que pueda co­
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brar por derecho de navegación, un real por cada quintal que se expor­

te y dos por cada quintal que se importe.

Art. 19° Perderá la compañía todas las -gracias, por la no conclu­

sión del camino dentro del término señalado, dejando también en favor 

del público, todas las obras pendientes: sin embargo, pedirá la Socie­

dad ocurrir solicitando prórroga, la que se concederá siempre que 

circunstancias independientes de su voluntad hayan entorpecido o dila­

tado la ejecución de las obras necesarias.

Art. 20° El presente decreto se pondrá en conocimiento del Exce­

lentísimo Congreso en sus primeras Sesiones ordinarias.

Dado en el Palacio Nacional en San José, a los veintisiete días 

del mes de octubre de mil ochocientos cincuenta y uno.

f . • r .  . . .  . . . .  .. . . .  - ...................... ..

■' >• •• ’ C .1 cy: • : i 'V ' ■■ ' i; - r¡-r
JUAN BAFAEL MORA

. ¡o •• ó':. r• • • •- ;•

El Ministro de Estado en el 
Despacho de Gobernación

í : ' i t j t 1 Joaquín Bernardo. Calvo

• Y de órden de :3. E. lo comunico a Ud. para ¡su,conocimiento; ; :

y efectos. C'Vj'TX.y* r . ...j-_ ..

v  Dios guarde a Ud. y,.

■■■:■:: n 1 San José Octubre 27 de 1851 .> ;■

; ' Ó-'‘ CALVO



ANEXO 2

Decreto Nc9 del 14 de noviembre de 1051 mediante el,cual se modifi- 

ca el N® 7 del 27 de octubre de 1851. : i

. :¡r x" ■: REPUBLICA DE COSTA RICA ■ ;g a ' •
MINISTERIO DE GOBERNACION

S. E. el presidente de la República se ha servido expedir el
. i •r.f' y; -■'** ' v -'i- •

decreto que sigue.
'"R - j.;. •' í V - V : - I "  í * £ »Í"K,-.\

JUAN RAFAEL MORA, PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COSTA RICA.

Con presencia de la exposición presentada el 3 del corriente por
•• 'H ; '. •"i ■! .. ' <l \, ' i • i' • !" ' • ' i ■

la Compañía que se ha formado en el país para abrir el camino de Sara-

piquí y no habiéndose organizado hasta ahora otra Compañía que ofrez­

ca a la Nación mejores ventajas en la empresa que toma a su cargo la

primera, no obstante haberse llamado la atención pública por aviso mini£
'.roí.-: ja/a, ■:£.

terial de aquella fecha,

.. ’>h -r ■ ir: i':" 12
■DECRETO:- - .. T

Art. 1° El decreto expedido najo el N* 7 di 27 de octubre anterior 

tendrá su efecto con las modificaciones siguientes: 1 - que la gracia 

concedida por el art. 6®, de quinientas varas de terreno a los lados del 

camino se aumente a mil varas dejando calles de travesía de veinte varas 

de ancho por lo menos en distancias poco más o menos de mil varas, según 

las localidades: que el térfaiüQ de cinco años para la conclusión del 

camino que fija el art. 2 °, sea el de ocho años; y que se entienda por

camino sólido de ruedas uno semejante al que hay en la actualidad para



Punta-Arenas, quedando al arbitrio de la Compañía construir los puentes

de la manera que le parezca conveniente: 2 o que la compañía pueda dispo-• a •' '— '
ner de los terrenos de que habla el mencionado art. 6o desde el día en ------- — —  ■ ...  .. v ---- ------  ■ — -----• • • ■ j. ' -
dé principio a los trabajos; pero que si desgraciadamente no llevase a 

su término la abertura del camino, abandonando la empresa por circuns­

tancias inesperadas, dicha Compañía no queda obligada a devolver al Go­

bierno el valor de los terrenos de que haya dispuesto ni los derechos que 

haya cobrado; 3o que en atención a que la Compañía se obliga conforme al 

art. 9o, no solo a componer el camino, sino también a pagar los terrenos 

por donde pase en algunos puntos que son de la jurisdicción de Municipali­

dades, el gobierno deba reponer a aquella las cantidades que Invierta en 

la indemnización de estos terrenos con baldíos, por su peaje en la parte 

o partes que la misma designe; y los derechos de peaje sean cobrados en 

el espacio de camino qqe haya desde dónde principien hoy los terrenos bal­

díos hasta el Puerto de Sarapiqui; 4o que la gracia de veinticinco años 

de que habla el mencionado art. 9°, se entienda que empi'eza a correr desde 

el día en que la Compañía concluya el camino carretero, pucMétido cobrarse 

los derechos de peaje seis meses después de organizada la Sociedad con 

arreglo al decreto; y 5o que sé terminados los veinticinco años que expre­

sa el referido decreto, los Socios de la Compañía no hubiesen reembolsado -----------------■■ i-i T. n ni­
el capital invertido y el premio de él a razón del uno por ciento mensual,

el Gobierno prorogará el término del privilegio por el tiempo que entonces 

se considere necesario para indemnizar a los empresarios del expresado ca­

pital y premio.

Art. 2o El presente decreto es adicional y explicatorio del antes ci­

tado del 27 de octubre y será puesto oportunamente en conocimiento del
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Excelentísimo Poder Legislativo de la República.
■h ' ' L ; ' r  - ' “io -ibf-'f'.: . -¡i’ f '  a l o s e  o».; o -A- a n r r - n o j  -o-f -■•■i. -.u>nDado en el Palacio ííacionaT, en ~San José a ” 1 as dos der la- tarde ~
' .• ■’ /  o " ' 0 '-.-í!Y íí5 Íj8 '. £ "  -.a - s » / ,? ■ ■: ‘ • " a l ; T i *  ■*!?'

del día catorce de noviembre de mil ochocientos cincuenta y uno. "■ * -
■ ¿ o t'ff ?> r- * s r: \ h

í-ív ri

JUAN RAFAEL MORA
.¡jo';;

br- su -.-■i' y

El Ministro de, Estado jen el 
UespacBo de Gobernación

Joaquín Bernardo Calvo

,s;, , y :l° comunico a Ud. de órden Suprema para su inteligencia ,y ,

‘  ’d^Ejtás, j e f ® ^ t p s ;.  . .«v*» m : fcr ' I,.-. or> iíT ¡ «. ’:ó- f i

• ¡ ¿j .r J'jf} ;* f, •: • { * cy > . -v.. ; ;•»
í)ÍoSriguarde,:a Ud. :r) . ..

’ Otl ‘) . • >j

■ o f • ;;•**>,

; r' • :̂ vr O** v.'; . c. ; rSan José, noviembre 14 de 185l~
.>-‘f Olí* ’ Q;

.•C|i*«■: J l. *!_• .r.O-.í O ‘i b .

; ? ;< . : *f f > vCALVO i *V»‘

•JoO j>..

- o o • -K'“"-ür#iq .;:e j.-. ■.> • . • *.>*•

. xo.V riaxv >r> •? i í - • a -

<r;» -.‘ t i :.rrJ¿?Tr>a eó ;;V i-:
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